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La Socledal Tecadfics no es rasp) neebie de las opiniones emiudas «o ios artieuion de esta 
Reviaa, avendolo de cada articale el Ormante, y de log no Brmedos ia Dirección. - 
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De nuevo tu memoria, brillando esplendorosa, 
darrama aua efluvios de amor y de virtud; 
surgiendo, en este Dia, cual perfumada rosa, 
cual triunfadoras alas de ingente maripcaa, 
del mas profunde aero de nuestra gratitud. 


¡Mas siempre tu memoria, memoria bendecida, 
guardamos Cual presea de nuestro corazón; 
pues tú nos enseñaste la fuerza de la Vida, 
la fuerza redentora del alma dolorida, 
la fuerza omnipotente de la inmortal Legión! 


d. PUANA Y DORGA 
M. 8. T. 


Harcalona, Mayo 8 de 1971. 


Bechos naturales y Dogmas religiosos. " 


I 
Los eulrimientos del Infierno. 


Exurg una idea general en esta serie de conferencias. Otaer va- 
réia que tratan de asurtos sobre loa que se fondan oiertes con- 
cepciones ortodoxas, en las que muchos de vosotros, ai no todos, 
habéis crecido. Por otra parte no está bier gue olvidemos, en la 
alegría Je nuestra propia libertad, que las cadenas que hemos 
roto y separado de nuestros miembros, oprimen aun Ica de nues- 
tros hermaros; bay pala nosoteos siempre un peligro en lo que 
llamamos una máa alta concepción de las cosas; porque podiera 
hacernos ignorar el punto de vista mantenido por el pueblo do- 
rante muchas, muchas certurias, y también ignorar la verdad 
de la que desde aste punto de vista es nna falsa interpretación, 
y de esto modo aminorar nuestro poder para ayudar á salir de su 
error 4 aquellos que aún lo austentan en su forma más grose:a. 
Debemea recordar tanto para musulrus misuse oom? para 108 
demás, que no se desarraiga un error en tanto que no se com- 
prende y asimila la verdad que hay bajo él. La mayor parte de 
los ^rrores que oiegan A las almas humanas durante muctas 
eenturias, no son sino falsas oonoepeiones ce alguna verdad. 
El error puro y simple tiene comparativamente pooa vida, no 
mantiene al hombre cautivo mucho tiempo; la natural evo:u- 
ción de la mente lo expulsa cou rapides y facilidad. Peru .os 
errorea ligados á ocnoepciones religiosas, los errores relaciona- 
dos con ideas morales, podemos afirmarlo, invariablemente ae 
fundan en alguna verdad mal comprendida 6 mal cbservada. 


(1) Curso de cinco conferencias prooinciadaa por Mme. A. Besant, en Londres, 
el año 1902 y hasta hoy inéditas. 
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Un tal error teniendo á su lado las presoncepoiones religiosas y 
teniendo por sanción el ideal moral, al qua ayuda, es apto para 
Laver volver una y utra vez aun á aquellos que lo deserraigaron 
vn tiempo. La atracoión religiosa, la impnlaién moral, luehac á 
su vez, y ai la olara razón se otacurece un momento, puede vol- 
ver á dominar e. error. Ki único media para escapar al error es 
ver con claridad la verdad de la quo aquol os una torcida coin- 
prensión. Conociendo la verdad estamos en posesión de la inapi- 
ración religiosa, No perdemos la sanción moral. Ambas apare- 
cen más radiantes coanJdo fundamentan su poder en una verdad 
claramente vista y no en un error que ha tomado el asnanto de 
una verdad. El resultado es que obramos bien para con nosotros 
mismos al Intensifioar nuestro conocimiento y ayndar á nues- 
traa vaomos dándoles la verdad que ellos implicitamonte ana- 
tentan, aunque explícitamente estén sumidos ex las redea de 
algún error intelectual. De aquí que al trater de todo pensa- 
miento religioso, loque necesitais no es una actitud agresiva, 
aino una explicación racional. De este modo no sa nfanca á la 
religión, mientraa que el inteleoto más purificado puede alcan- 
zar una más elevada concepción de la verdad. 

Quizá puede ser esto aplicado, en un sontido vordaceramente 
especial, á nueatro objeto de esia noche, porque yo supongo que 
apenas hay una idea que haya sido más abiertamerte rechazada, 
por el hombro inatruido y peusadur, que la de un infierno eterro. 
Tan oa así, qne ai se habla de él como encadenardo :adavía la 
mente humana, los hombres se apartarán inquietos, como si al 
pensar que el pueblo rasional aún cree en el inferno eterno, m- 
saltdsemoe cu poder de pensamiento y ronovásemos un error 
palpable oon objeto de lanzar un ataque. 

En la más libre atmósfera en que machos de nosotros vivi- 
mos, esta oonuepoión ha desaparecido tan completamente, que 
nos es pcaible olvidar cuántos son aún los qne están ^n ana ca- 
denas. No adlo entre los que son tanicos como heterodoxos do- 
mina ona ooncepoión más clara de la vida máa allá de la muerte, 
sino qna gran número de los que ve llaman á af mismos y son câ- 
lificados de ortodoxos, han considerado esa vida de ultra- tumba 
más saua y feliz. Dentro de los limites de la Iglesia establecida, 
no sólo ontre los sacerdotes llamados liberales, sinu entre ma- 
chos de los que no merecen tal nombre, la vieja noción sobre el 
infierno, como eterna tcrtura, afortunadamente ha desaparecido 
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por completo, y no quisiera que se supusiese ni por un momento 
la ignoranola de esto al tratar de tal asunto esta noche. 

Qnied an algunas sanos, parte como resnltado de una reao- 
ción natural, el pensamiento ha ido demasiado lejos al cam po 
opuesto; la mente se comporta como el péndulo. Oscila de una 
á orra oxagoración, on von do pormanocer en el punto medio de 
la verdad. Y asi muchos de los que asoucieron la antigva psaa- 
dilla, ese terrible sueño que tiene por causa .a ignorancia y os- 
ouridac y el falsa concepto de Dios, son co&paces de caer en el 
error contrario, y perder de vista al hanhn importante de que, 
allá donde exista culpa, hay sufrimiento inevitable; la muerte 
de ningún modo cambia la ley, aunque pueda diferir los deta- 
lles de aplicación; este pona iaovitab'e sigue las pisadas del pe- 
cado; usando de una antigua frase Inda, «como las ruedas del 
carro siguen al brey». Perder de vista esta verdad es perder 
uno de los avisos que vuustartemente nos da la Naturaleza, y 
no serian olvidados sus avisos ni 838 promesas, ai denanvwnlvidsa- 
mos en nosotros mismos la vida interna del modo más rápido 
posible. 

Necosito deoirce algo sobre esto esta noche, mostráncoos 
oóro por la ley que rige todos los reinos, å uno y otro lado de 
la muerte, están ligados la pena y el pacsdo por un lazo que no 
puede ser roto. Por ol:a parte, necesito recordaros que la anti- 
gua interpretación es aún manterida par miriadan da nneatros 
semejantes. No sólo es dootrina reconocida por la gran Iglesia 
Romana, no sólo es sustentada en la atmósfera más libre de laa 
comunidades protastartes por hombros instruidos, sino que es 
mantenida, aunque con una modificación que la cuita macho de 
an Lorror, por miriadas en los países Orientales pertenecientes 
á otros oredos, entre los cuales lu ignorancia popolar y à veces 
el desec de mando de los sacerdotes han dado la doctrina del 
sufrimiento después de Ja muerte, no sin esperanza, pero tan 
horrible en sus detalle» como ovalgater cuadro descripto por el 
Oristianiamo Occidental. No es necesario que me detenga sobro 
esto sino lo preciso para establecerlo como un hecko, y os re- 
cordaré que en los libros sutorizados y publicados, con al sello 
oficial do Boma, para la eusefiuaza on eus escuelas, e»pecial- 
mente para la instrucción del joven, enoantraréis desoripoionas 
y pinturas del estado del condenado en el infierno que parece 
on su tremendo horror como ai procediesede las furias de algún 
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loco sucerradu en un manioomio, tan terribles, tan horripilan- 
tea son aus detalles. 

Sin que de ningdn modo aea mi deseo herir vues:ros serti- 
mientos oon tarta oita, permitidme que os resuerde un solo he- 
oho, que siempre ce noe presenta como el más tremendo: queno 
sólo hace referencia á los jóvenes de ambos sexos, sino temb:én 
á los nidos, los cusles son, como los otros, encerrados sin eape- 
ranza en un perpetuo infierno, sin pceibilidad de salvación ni 
s0corro. 

Aparte de esto, permit: Ame que oa llame la atención sobre 
ana controversia ó más bien una proposición presentada á la 
Iglesia más antagonista de la Romana, el Presbiterianismo, tal 
coma es sus:entado por la extensa comunión Presbiteriana. Pa- 
rece increíble que en nuestro tiempo, er el siglo xx, esa aún 
posible quo un Comité, al proponor ciortas rovisionos en osa 
confesión de fe que une á toda la América Presbiter:ana, reco- 
miende como una de las modificac:ones que deben introducirse 
por la asamblea general, la negavión de la doctrina de la con- 
denanión de tados las qne mnaran an la infandia y sn anatitn- 
ción por la creencia en la salvación de todos. La doota asamblea 
que preside la comnnidad Presbiteriana en America la estudia 
y ba de eer seriamente disoutida. La proposición hecha, más 
en detalle, consiste en admitir que el niño que muere antes de 
alcanzar la edad de la -azón ó de la posibilidad de elegir entre 
el bien y el mal, se incluya en lo que se llama «la elección de 
gracias an vez de an «la alacoidn de nondanasión». Ann acta 
proposición, este camb:o sugerido, implica en su verdadero mg- 
nificado que serían condenados, como parte de ona humanicad 
caida, si no hubiesen sido escogidos por la gracia del Supremo 
pare escapar á una sentencia demasiado ¿errible para nosotros 
. de realizar y quedar salvos. Hago mención de esto para que 
veáis que nuestra comparativa libertad no es de ningún modo 
general, y qne tamanda los dos pnntos axtramoa dal Cristiana 
mo, la comunión Romana y la comunidad Calvinista de la Igle- 
na Presbiteriana, en ambas encontraréis la doctrina de la oon- 
denación del niño á eterna tortura, recusada afortunadomente 
por la ditima, é imaginamos que ha de ser inevitablemente des- 
aprcbado. 

Adenás, y esto toos al poder que la creencia tiene sun eulre 
la Cristiandad, hay resientemente el caso últimamente dison- 
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tido del Profesor Raat, un inetrnotor Wosleyano del Culegio 
Richmond, bajo las reglas de la Iglesia Metodista de Wesley. 
Iglesia que debéis saber muy bien tiene muchos adeptos de gran 
inteligencia y elevada moral, hombros que van con en tiempo, 
pero que por ese extraflo poder, que maohos hombres parecen 
poseer, tienen en au cerebro cerrados compartimentos en los 
que so encierran ideas abiertamente irreconail:ables, sin apa- 
rente confasión en scs mentas, annontraraia qae esta Iglesia 
sostiene aún tan firmemente la dootrina de la eterna tortura, 
que un Profesor, al parecer respetado y considerado, ha sido 
despedida sólo por decir: «No estoy preparwlu para afirmar el 
sufrimiento sin fin del condenado.» Considerad gue na hace lo 
que nosotros, negarlo completamente. No hace lo que loa sni- 
versalictas, declarar que al fin todos se ealvarán. Ea muy pru- 
dente, muy cauteloso, no ataca agresivamonte la dootrina euas- 
tentada por la mayoría de sus correligionistas, dice que no está 
preparado pare afirmar e! aufzimiento sin fin del condenado; y 
muy fundadamente para un Cristiano ortodoxo, no oree que el 
Nuevo Testamento Griego tiene la interpretación qne sa le asig- 
na. Cree, no lo asegura, que puede interpretarse más anave- 
mente, y diao que no está preparado parair más allá de la ense- 
fianza de la Divina Paiabra, en aste asunto. Por lo tanto, su po- 
sición ex moderada Difícilmente se podria encontrar un hombre 
quo siguiesa un camino más corto en la dirección de la liberali- 
dad. No, por que esa expresión cantelosa y prudente de an orean- 
cia le ha despojado de su profesorado, desprovista de los medios 
Ja enbaistencia. En un sentido no podría llamarse á éste un caso 
de persecución, poryue caca conatitución religiosa debe necesa- 
riamente tener el derecho de ratorer entre ena iustrtctores pa- 
gados sólo aquellos que quieran enseñar la doctrina que esta 
iust:tución ha hecho para eu extensión sobre el globo. No as, 
pues, en este sentido en el que yo he dellai:naros la atención, sino 
eimplemente mostraros cuán fuerte ea la rafe de anta dcotrina 
en el cerebro de nuestros numerosos hermanos Metodistas, qne 
en la actualidad por au autoritaria asamblea se expulsa á un 
respetado maestro, porque no está preparado para aĝrma: el au- 
frimiento sin fin de: condenado. Nadie que haya &loanzado una 
creencia más feliz y, sobre todo, nadie que por la visión del fu- 
turo connzaa lo que está falsamente reyressutado, tiene el dere- 
cho de tratar la doctrina como no infinenciando la mente de los 
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hombres, no tiene el derecho de presentar en propia libertad 
como excuxa para abondonar á sus hermanus todavía esclavos. 

Rata es la razón de haber escogido ests asunto para una de 
mia conferencias. Deseo presen'ar tan clara, como pueda, la ra- 
són por la que esta doctrina ba nacido, y onyas -aíces no e8°4D en 
una adad arnel ni en la fan:asía de hombres de inteligencia es- 
trecha, sino qua tiene an fundamento en un heoho, aunque sus 
ramificaciones son ramsa de error. Bajo la superficie existe una 
realidad que correspondo, ro á una gran parte ds la doctrina, 
pero sí la suficiente para der vitalidad á las exageraciones de la 
eterna tortura. 

Ea notable que esta idea, como he dicho, no se encuentra 
adla antra los criatianon Id á China y hallaráia en loa lihros re- 
ligiosos, y espeo:almente en los ouadros religiosos, hechos, olaro 
es, con intención expresa ce llamar la atención del más igno- 
ranto, de aquo! qno no puodo asimilarse fácilmonto el aignifica- 
Go de la palabra escrita; hallaréis multitud de horribles pinta- 
ras, & veces sobre los muros del templo, otras en los sitios 
públicos donde puedan heri: la viata del viajero, cuadros con las 
canamas de tarmante más datallada» y pirtados cal mada máa 
lúgubre, oon los colores más horroríficos, presentando las más 
crue:es concepciones del dolor fisico. El Infierno del Dante, 
probablemente más familiar para vosotros que los onedros reli- 
giosos de la China, es un paraiso al lado de las pinturas cainas. 

Lo mismo oourre con otros paises en donde la religion del 
Senor Buddha, el gran Maestro de Compasión, ha socavado pro- 
fundamente sus raíces. En las oscrituras bnddhistas, en el mis- 
mo Pitaka, encontraréis descripcicnes de los innumerabies in- 
fernos, no recuerdo el número exacto, pero sé que hay muohos 
miles y miles y se detallan uiuchos de ellos. Hallaréia estas lar- 
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ta, y veréis 4 los sacercotes de las partes más ignorantes del 
país predicarlas en todo su horror tísico, inspirándose en el do- 
lar corporal. 

En la gran fe inda se encuentra lo mismo, no tanto en su 11- 
teratura como en sus enseñanzas populares. La principal dife- 
rencia eatre estas desuripvione: y mydellas que son familiaros 
en la oristiandad, es que, debido á la aceptación de la doctrina 
de la reencarnación, de los nao:mientos y muertes repetidas, se 
ha quitado al ináerno su parte más terrorifica; los sufrimientos 
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no son perpetuos, ro son inútiles; no son lampuco una vengan- 
za de los pecados cometidos por el hombre en su corta vida. 
Forman parte de un gran plan en el que el hombre gradual- 
monte se purifica, gradosluicure se libra de lcs ligamentos del 
mal, gradualmente llega á odiar son propios vicios. Los aufri- 
mientos son temporales, no perpetios. Tienden á evolucicnar al 
Ego, no 4 degradar:e. Ningún sufrimiento, por amargo que aca, 
que no contenga en sí el elemento do la desespe:ación, puede 
aniquilar la mente civina en el hombre. Lo que tiene un objeto, 
aunque ciatante; lo que tiene por fn la esperanza, mejor dicho, 
la corteza do una felicidad siu fin, no puede tcrturar la mente 
ni ulwajar los sentimientos como la idea de un infierno por pe- 
tao, sin esperanza y sin objeto. Pierde, pres, aquí la doctrina 
au parte peor. El oristianiamo, en a28 primeros tiempos, mante- 
nia también esta iden, y por terribles que parezcan la: descrip- 
ciones del Libro de la Ravelacidn sobre el condenado en el in- 
fierno, debese tener presente para iluminar la csouridad del 
anadro, que fué pintado para hcmbres que orefan en la doctrina 
de la preexistencia del alma; quiénes mantanían que el alma no 
neces:taba un cuerpo para existir 6 manifestarse; que podía 
existi: lo miswu antes de entrar on el ouerpo, al naser, que des- 
pués de abandonarla an la muerte; el nacimiento no era e) prir- 
cipio de là vida del hombre, como la muerte no era el fin. No 
era, por lo tanto, posible caer en la antifilosófica oreencia de 
que la oriatora tiene un principio y mu existencia después es 
eterna. No podrán caer en sl error de oreer qna la vida eólo 
es infinits por un aclo lado, qne no se extiende infinita en al 
fataro é infinita en el pasado. 

Es*& doctrina desapateoió de las oneofianzaa do la Oristian- 
dad, osndenada por la mayoría de la Iglesia, pero nunos negada 
enleramente. En la noohe de los tiempos pasados fué creida y 
ensefiada por las sectas horátioae que lucharon por hacerse Gir 
de la Cristiandad; pero, muertas éstas, In eternidad dal infierno 
fué inevitable como oreencia, según puede verse en las doctrinas 
dal Criatieniamo. Aparece de modo claro que a no había otra 
oportunidad en la qns el hombre pndiese aprender la lecoión 
que la vida terrestre tiene que enseñarle; ai an experiencia en 
cate mundo era su sola ocasión para obtener la gracia, inexita- 
blemerte vino la infinitod á sustituir al anteriur sufrimiento 
temporal en el inferno, y en vez de sor éste un castigo para re- 
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meciar las faltas humanas, se convirtió en una venganza inütil 
infligida 4 loa desgraciados hijos de los hombres. 

La pérdida de la dcotrina de la reencarnación nos muestra 
que la idea de la eterna tortura nació del aufrimiento temporal, 
pur proluugado que ses, subsiguiente 4 una mala vida. Muchos 
en nuestros días, horrorizados por esta dootrina, sublevados 
¿nte au inmoralidad más que cfendidas por an irracionalidad, la 
han daco de lado, perciendo asi lo útil oon lo inútil, lo verda- 
dero aon lo falso. 

Esta pérdida tiene má: importancia de la que se le conosde 
por muchos. De eate modo se introduce en la vica religiosa, en 
la conoepción religiosa de los mundos, la idea de la anarquía, 
de susencia de ley y relación entre causa y efecto, y minando 
todo racional fundamento de religión, se abandona é los hom- 
bres á merced de cualquiera que pusda presentar un aapecto 
atrantivo 6 argüir en cualquier forma anfiatina. Ohraríamoa 
racionalmente si no aceptásemos en el mando del pensamiento 
religioso lo que desecharigmos como irracional en el mondo en 
que la mente oon más frecuensia trabaja. Que hay verdades que 
tranacienden nnestra limitada percepción, es racional; preoisa&- 
mente igual sucede al salvaje con mucha: de nuestras concep- 
ciones flos5ficas: su intelecto, todavia joven, no puede alcan- 
zarlas; pero no es pcsible que una verdad llamada religiosa 
pueda cfender à la razón, porque no podrian existir los firmes 
cimientos de heohos sobre los que se basan nuestro pensamien- 
tu, uuesiris vieucia y nues.ra filosofía, esto sería lo mismo que 
exigir el abandono del juizió y la aceptación á ciega? de propo- 
siciones sentadas por el intelecto de otros hombres y no por el 
nuestro. Esto cons: ituye un constante peligro, tan grande—séa- 
me permitido decirlo—pere aquellos que han ido muy ajos an 
ef camino de la libertad religiosa, como para los que aún están 
aujetos por las oacenas de una exagerada oreenoja dogmática. 
El peligro es aún mayor cuando hemos usado la razón para la- 
bertarnos de ciertos errores y nos encontramos en una región 
de nuevas verdade: antes desconocidas; en ei primer vislumbre 
de esa sspléndida y ofuscante gran región de más elevada ver- 
dad podríamos perder la base de la razón que nos he guiado an 
la penumbra de es:e mundo, y pocriamos pensar, por haber sido 
ofuscados un momento por los rayos del sol, que la luz ya no es 
útil para guiar nuestros pasos. Del mismo modo que un nombre 
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que ha permaneo:do mnoho tiempo en una prisión, en una oel- 
da, oierra sus ojos al salir al aire libre porque los rayos dal eal 
le ciegan por falta de costumbre y.se niega á hacer uso de la 
visión, así al eatudiante do la verdad coulta cierra el ojo del 
intelecto cuando ha sido deslumbrado pcr la primera llamarada, 
que podriamos llamar de las verdades ocultas, y rehusa en ade- 
lante emplear este uju en sus estudios, porque darante un cierto 
tiempo se ha sentido media ragado por oeta luz inusitada. 


Annie BESANT 
i‘Teedaeico pas M. Peras Alcorta.) 


EL ISLAM Á LA LUZ DE LA TEOSOFÍA 


Vor 4 trater del Islam á la luz de la Teosofia. Permitiame an- 
tes unas palabras sobre la relación de lo que se llama Teosofia 
oon las grandes religiones de! mundo. Como se puede ve: por el 
nombre, la palabra Teosofia aignifica sencillamente «Sabiduria 
Divina:, y ese nombre qu:ere decir «la Sabiduria en au relación 
con todaa lea religiones del mundo». Cada una de las religiones 
2& brotado de la gran Raíz de la Divina Sabiduría. Cada reli- 
gión oirounstanciada es una exposición de la Vida Divina en la 
Humanidad, y por eso las enseñanzas que se dan bajo el senoillo 
nombre da Sabiduria Divina, sin ninguna olase de limitación 
sectaria, son fervientes mantexedoras y defensoras do cada una 
de las religiones qua han ilaminado y consolado é la Humani- 
dad. No ee trate de nna religión, sino de caca una ce les reli- 
£lones, que en la Teosofía tienen on amigo y Jefensor. 

A veces, alguno de nuestros hermanos eristianoa ha mirado 
á la Teosofía oomo enemiga de la grar religión del Occidente. 
Pero es nn error, nacido prubablemente del hecho de que la 
Teosofía ha prcourado robostecer y ha fortalecido los oredoa 
orientales contra las agresiones, y también ha señalado las adi- 
ctonea y omisiunea que han perjudioado al actaal Cristianismo 
p»pu'ar, como ha señalado iguelmonte semejantes adiciones y 
omisiones en el Hinduismo y Buddhismo populares. La Taosofía 
es un defenscr de vada uno de los credos orientales ú oociden- 
tales. En los tiempos ac:ualun se ataca Á la religión en :edas 
partes, y su defensa es un deber para todo verdadero teoaofiata, 
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y en el Oriente, especialmente en la India, donde las religiones 
hindúes é iclamitas tienen su casa y ocentan cou aumeroios adep- 
tos, la Teosofia ae vuelve defensiva y se mantiene en la hranha 
contra los ataques, para expl:oar, para iluminar, para defender. 
Maa de ningún modo es la Teosofia sierva del Oristianismo en 
el Occidanta ni aqni lo es cel Hinduismo, Zoroactrianismo $ 
Talam. Allá en el Occidente se la reconoce como llenando an 
gran vacío en defensa del Cristianismo. no oontra los ataques 
de otra religión, sinc oontra los del materialismo, ocntra los 
ataques del pensamiento científico, donde ese pensamiento nian- 
tífioo no tiene ideal espiritual. De modo que en todas partes la 
Tovsufie se manifiesta para explicar ó laminar. 

En este pais da la Tndia, donde tan gran número do babi- 
tantes per:enece á la gran fe del Profeta Mahoma, hay unos 7C 
millones de personas que le consideran como el principal men- 
aajero de Dios. Le Teosofía apoya, naturalwente, 4 los que al- 
guen esa fe. Su posición entre las religiones del munda no aatá 
reconosida tan plenamente como debiera estarlo, es decir, el Ia- 
lam no es cona:derado por muchos, como debiera serlo, como uno 
de loa grandes exponentes do la Diviva Sabicuría, Tomado en al 
sentido religioso, es oon frecuencia atacado injustamente, por- 
que se le comprende mal en cuanto á la grandeza de su Profeta 
y la nobleza de sus ensefienzes al mende. Con freonencia en el 
Occidente los ataques a! lalam ae basan en que paraigna fanáti- 
camente y no es progresivo; en que la situación de la mujer en 
e! Islam no es tal como debiera eer; en que no apoya á la ins- 
troanidn, 4 la Ciercia y al trabajo inteloctnal. Estos son los trea 
principales ateques que los occidentalea formulan contra el la- 
lam. Voy 4 mostraros como conclusión de lo que me resta por 
decir, que esos ataques nc están justificados por las enseñanzas 
del Profeta, y son controvertidos por los sarvinina que e] Talam 
ha heoho al mando. Verdad es que el [slam no se presenta ante 
el mundo como exponente de la más elevada ¡nstrucción, de 
grandes trabajos intelectuales; paro ollo no ae debe á ena doc- 
Lrinas, aino més bien á que éstas ee pasan por alto. El Islam ba 
sufzido, como han aufrido todas las religiones del mundo, por- 
qne ene presélitos son indignos de su fundador. 

Abcra bien: el Islam d:fiero de las otras religiones dal mnnda 
en on hecho importante. Con respecto á su fondador, al Profate, 
uu hay en an historia mescla de los elementos míticos que ro- 
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dean Alas otros grandes Maestros religiceos; au vidatnvo lager 
en tiempos que se consideran como históricos. Nació eate hom- 
bre en el siglo vi1 de la Era Cristiana y pasó su vida er paises 
cuya historia se conoce. 

Los que atacan al Profeta Mahoma se muesiran completa- 
mente igncrantes de onan espléndida fué su vida, como muestra 
la historia. Muohos no conocen bien la historia de sa vida, tan 
sencilla, tan hernina y tar noble en suc líneas generales; una de 
las grande: vicas de homtres históricos, Nació en tiempos difi- 
ciles, rodeado por dificiles oirounstauciss; nació entre gentes 
sumidas on la superstición, entre gentes eu quienes las supers- 
ticiones estaban produciendo loa peores frutos. Veramos en nn 
momento por el testimonio de aquellos á quienes convirtió, por 
las palabras de aquelics que pueden atestiguar lcs hechos de su 
vida, y qna la erayeron Profeta de Dios, lo que ora la oxistonoia 
de las masas populares. Ante tales cirounstancias brilla él como 
Una luz en las tinieblas, y nos aparece su vida tan noble y tan 
vordadera, que comprendemos pui qué fué él escogido para lle- 
var á aquel medio el Mensaje de su Señor. ¿Por quà namhra la 
conocian todos los hombres, mujeres y nifios ds la Meca? Se 
le llamaba Al-Amin, el digno de contiarza. No sé que eriita 
nn apítato más alto y más noble que ose con quo designaban & 
aquel hombre que había vivido entre e:los dende an javentad, «el 
hombre digno de confianza». Se cuenta de su vida que, cuando 
iba por las calles, los niños sa:ían de las puertas y se colgaban 
de sus rodillas y ocgian sus mano». Dendeqniara qneancontréia 
esas dos cualidades en un carécter—amor á los niños y aquello 
que le kacía aparecer como digno de confianza ante cuantos le 
amnocian—, tenéis los olementos do un Héroe, de un Jefe D8&20, 
de un Maestro de los hombres 

Es una historia muy significat:va la de aquellos quince fati- 
gosos años de lache, de peusamiento, de meditaciones, de vivir 
en la vida del mundo para después apartarae & una caverna del 
desiorto. Combatié al principio con los pensamientos que le ha- 
bian dominado, y tambló con la debilidad de un hombre ante 
la damanda de los poderes del Espíritn. Es digno de notar que 
ousado se retiró de la caverna una noohe, cuando el Angel del 
Señor le ordenaba: «;Levántate, oh Profeta de Dios; ve y pro- 
clama al pueblo!», él se estremeció, temiendo y dudando: «¿Quién 
10y yo, qué soy yo y qué pnado yn hacar anmo Profeta del Se- 
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' fer?» Fué entonces cuando su mujer le confortó y le animó, in- 
vitándole á obedecer la orden. «No tomaa—dijo ella—; ¿no eres 
t el digno de confianza? Nunoa decepcionará Dios 4 un hombre 
en quien los hombres confían.» En parte alguna puede darse 
una prueba má: grande de leaitad4 un Prufeta. Entonces él fué 
å cumplir su grande misión. La mujer de au corazón fué su pri- 
mer discípulo, aquella mujer amada y noble que vivió ocn este 
Conduc:or de hombres veintiséis años de perfecta vida matri- 
monial. Tal ers vl varáctoz del hombre juzgado por aquella qne 
major le conoció. 

Se dice vulgarmente que nadie es Profeta en su patria, que 
ninguno es honrado en ella. Eate Profete lu fué en su propio 
país y en la oasa de en padre. Fná honrado en los corazones de 
aus parientes, y de ellos sacó sus primeros discipulos. Sn esposa, 
oomo acabamos de decir, fué su primer discipule, y después lo 
fueron ¡os que erar sus más próximos par:ontes, luego oiros de 
aquellos que eran ens amigos. Después de tres años ce paciente 
labor, reunió treinta peracnas que le reconocían como Profata 
del Señor. Su vida fué senoilla y frugal. El mismo cum pvula yu 
calzado; remendaba sos vestidos, aun cenando hacia el fin de 
au vida miles de gentes le rodeaban y ante él se inolinaban pro- 
olamándole Profeta. Tal era el carácter del hombre, tan senci:lo, 
tan noble, tan franco, tan honrado. 

Un día antaba conversando con un hcmbre rico cuando un 
ciego le dijo en alta voz: «¡Oh, Profe:a ce Dios, muéstrame el 
camino de salvación!» Mahoma no le esouchó, porque estaba 
conversando con un hombre opulento. De naave gritó en alta 
voz: «¡Oh, Profeta de Dios, muéstrame el camino de salvación!» 
El Profeta le miró severamente y se apertó de allí. A la ma- 
Bana siguiente llegó á él un meusaje que para eicmpro quedó 
en ol Koran anma testimonio de su honradez y humildad, «en 
donde él lo puso para que todos puedan recordarlo». 

«El Profeta le miró severamente y se apartó de allí porque 
» e. ciego iba é hablarlo. ¿Cómo vas tú á concoer ai él pnede pu- 
> rifioarae de sus pecados 6 si puede ser amonestado y la amo- 
a nestación aprovecharle? Recibiste con respeto al hombre opu- 
» lento, aunque no está á tu vergo el que se porifiquo; mas al 
» que vino á ti seria y sinceramente buscando su salvación, y 
» que tema á Dios, tú le rechazas. De ningún modo has de 
s Obrar asi.» 
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Hay pocos hombres tan sinceros que sean oapaoes de pobli- 
car tal reprimenda dirigida direotamonte 4 af mismos; este hom- 
bre fué, por el contrario, tan grande y taa leal, que máa tarde 
cuando vió al ciego ae levantó y le dijc: «Bien verido seas, por- 
qua par ti mo reprondió mi Señor.» Tan grande él era, qne 20 
cebi:idal y falta de bondad fneron reconaridas prontamente, y 
al hembre que fué la cansa de la reprimenda le recibió oon oa- 
rifo para honrarle. No es, pues, maravilla que cuantos estaban 
á au lado le amasen 

Fate cariño que tenían å Mahoma ans inmediatos partida- 
rius, que le conocían personalmente, es de los más coamovedo- 
res en la hiszoria de lae religicues del mundc. Sas discípulos 
fueron perseguidos del modo más horrible: se lea dojaba en la 
ardiente arena para que el] s5] abrasador dela Arabia les oonsu- 
mieso; amontonebar piedras sobre ellos; se les rebusaba una 
nola gota de agua con qu^ homedeoor sus labios deaecados; lcs 
despedazaban. Un hombre fué descuartizado poc) á poon, au 
cerne fue arrancada 4 pequefion fragmentos y separada de los 
haesos, dicidndala en medio de au aguuia: «Tú crees en tu Pro- 
feta; ¿no quisieras mejor que Mahoma estnviera en tn lugar y 
td en tu casa?» El agonizante respondió: «Como Dios es mi tes- 
tigo, que no quisiera yu estar en mi casa con mi mujer é hijos 
y fortuna, si Mahoma tuviera por esto quo aer maiLirizadc cor 
ura sola espina.» Esto nos ensefia cuán:o era el amor que «ns 
disolpulue le profesaban. 

Nada más patético que un incideule que tuvo lugar después 
de uns batalla, una de las primeras batallas qne eos tropas ha: 
bilan ganado, y donde fué cogido un gran bctín. El Profeta dia- 
trihnyó el botín, y los que estaban más á an lado y le habían 
ayudado más y major, no tuviaron parte on la diviei$n. Ellos sa 
irritaron y secretamente murmoraban. En esto les llamó & an 
lado y dijo: «He sabido lc que estáia hablando entre vosotros, 
> Cuando vine á vnestro lado andabais extraviados en la obsou- 
> ridad, y el Señor» os did el camino rectc; aufríais y Él os hino 
» felices; érais enemigos unos de otros y Él ha henshido vues- 
s tras coragonce con amor fraternal y os ha dado la victoria. ¿No 
© es ello así, decídmelo?» «En efecto, ea nomo tá :o dices—fus la 
* replica—; al Señor y an Profeta pertenecen la benevolencia y la 
» gracia.s «Sí, por el Seficr—oontinuó el Profeta—; pero pudié- 
3 raia haber respondido aon verdad, porque yo lo atestigno: Vi- 
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, niste á nosotros reohazado oomo impostor, y en ti orsemoas; vi- 
, niste comu uu fugitivo desum parado, y te syudamus; pobre y 
» fuera de casta, y te demos asilo; llegaate desolado. y nosotros 
. te consolamos. ¿Por qué turbar vuestros corazones por las co- 
| sas de cate vida? ¿No estáis satisfechos de que otros obtengan 
. los robafios y los camellos mientras vosotros volvóis á vuestras 
1 oasaa y yo entre vosotros?» 

Se dice que á es:as palabras de sus labios «las lágrimas co- 
rrieron por ¡an mejillas de sus discipulos», y ellos dijeron: «Sí, 
Profeta de Dios; estamos muy satisfechos con nuestra parte.» 

De manera que él fué amado, ¿Por qué? Porque llevó la Luz 
& quienes estaban en las tinieblas de la ignorsncia. E! testimo- 
aio de sus discipulos respecto 4 lo que ellos eran y á lo que des- 
pués fueron por las ensoñanzas del Prcfets, está registrado. Po- 
demos comprender lo que de él penaaban como Profeta caando 
la divina llama los iluminó por la enseñanza. Decian ellos en 
una petioiór aún conservada: 

«Nosotros adorébamos á idolos: vivíamos en la lcjuria; eo- 
: míamos cuerpos muertoa y decíamos abominaciones; nos mos- 
v trábamos indiferentea hacia low santimientos da humanidad y 
» Jos deberes de hospitalidad y buena vecindad; no conocia moa 
, otra ley que la del fuerte, caanda Dios elevó entre nosotros 
. un hombre ouyo nacimiento, sinceridad, hcnradoz y pureza 

- a conocemos; y él nos llamó á la unidad de Dios y nos enseñó 
» á no mezclar rada cor su nombre; ncs prohibió ¡a oreencia on 
a ídolos y nos instó á que foóramoa veraces, fielas à nuestras 
» promesas, magnánimos, teniendo er cuenta los derechos de 
» pnestros veoiros; non prohibió hablar mal de las mujeres ó 
» arrebatar loa bienes de los huérfanos; nos ordenó que huyéra- 
» mos de los vicios y nos abstuviéramos del mal, ofrecióramos 
» plegarias, hiciéramos limosnas y observásemos el ayuno. He- 
» mcs oreído en él; hemos aceptado aus doctrinas.» 

Una vez que él tuvo algunos convertidos, les tomó un jura- 
mento, el juramento de Akaba. Respecto a ta: hecho, recordad 
que no estamos tratando de un tiempo remoto en que no vivie- 

f ron historiadores, sino de una época bien estudiada, ei siglo vi. 

Vod la promesa hecha por los oonvertidoa del Profeta: 

«No mezclaremos nada oon el nombre de Dios; no robaremos 

» ni cometeremos adulterio ni fornicación; no materemos å nues- 

2 tros niños; nos abstendremos de calumnias y escándalos; ule- 
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» deceremos al Profeta en todo lo que sea justo y le seremos 
e feles en la prosperidad y en la desgracia.» Y 

Tal ea la promesa. Sus terminos hablan elacuentemente de 
la condición del pueblo que exaltó. Juzgadlo por aquel'o de que 
prometen abetenerse. El »scrifloio humano era corriente, el 
libertinaje estaba difundido en la vida ardinaria. Tal fuó el ja- 
ramento que él aceptó, tal fué la promesa que pidió á sns diaci- 
puios. Ved cuán sabiamente adaptada á las necesidades del me. 
dic ara su doo:rina moral, 

He dejado aparte hasta más tarde la cuestión referente á las 
mujeres; la referente á le tolerancia también la trataré lnsgo. 
Pero antes necesito wustrarus aquí que él implantó entre la ig- 
norancia de sn pueblo el irme cimianta da una ¿tica noble. To- 
memos, por ejemplo, sus doctrinas sobra la caridad, y veamos 
cómo la definió. ¿Qué es la caridad? ¿Se pudiera deoir dar limosa- 
nas, dinero á los pobres? No; toda buena acción es caridad, 

«Vuestra bondadosa sonriza á vuestros hermanos es caridad; 
» una exhortación dirigida á vuestros semejantes á que hagan 
» acciones virluuses es igual á la limosna. Poner en el buen ca- 
" mino 4 quien se extravió as caridad; qnitar piedras y abrojos 
» y Otros o»stáculos del camino es caridad; dar agua al sediento 
» es caridad,» 

Tan préoticas, tan sonoillas eran sus doc:rinas; Lau esplén- 
dida su definición de los deberes que el bombre tiene para con 
sus semejantes. Ved 15 que él declara. respecto á la devoción: 

: No es devoción el que os volváis en oración a! Oriente ú 
» Occidente; la devoción axtá an quien crae on Dios, en el Últi- 
» mə D:a y en los Angeles, en las Escrituras y en los Profetas; 
" que da dinero para los fines de Dios 4 sus parientes, y á los 
* huérfanoe, y á los necesitados, y al extranjero, y à lus que pi- 
> den, y para la redención de los cautivos; que es ccnstante en 
» la oración y da limosnas, y en loa qne cumpler los contratos 
> que estipularon y que se maatienen con paciencia en Ja ad ver- 
» sidad y en los anfrimiantos y en tiempo de violencia. > 

ünnle DEBEANT 
(Traducido de Tie Throsophisl por J. (1. B.) 
(Conctuirú.) 
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LOS MAESTROS 


ENTER las numercsas oontroversias á q3e ha dado origen la 
Teosofia, quizá ninguna despierta tanto interéa n: suscita tantas 
preguntas como la de los Maestros. ¿Qué entendemos por este 
término? ¿Quiénes son los Maestroa? ¿Dónde residen? ¿Qué ba- 
oen? He aquí aigupaa de lus preguntas que oímos formular cona- 
tantemente. Permitidme que intente hacer nn poco de lua ao- 
bre este asunto y conteste á lo menos en parte. 


¿Qué entendemos por un Maestro? 


Los teósofos dan el nombre de Maestros á cierta clase de 
sores que han llovado á cabo completamente la evoluoión bu- 
mara, cue han alcanzado la perfeoción, que no tienen ya nada 
que aprender, por lo menos en lo que correeponde a esta divi- 
sión del sistema solar que habitamos. y que han alcanzado lo 
que las cristiaros llaman «Salvación» y los indos y los buddhis- 
Las «Liberación». Cuando ;a Iglesia cristiana guardaba toda «la 
fe que se dió en otro tiempo á los Santos», la salvación no sig- 
nificeba taa sólo librarse de la condenación eterna: eigrifioaba 
librarse de la reencarnación obligatoria, estar libre ce todo fra- 
vaso durante el curso ulterior y continuo de la avolación. «Al 
vencedor» se le prometía que sería «una columna del Tempk de 
Dios, del que no saldría jamás». Asi, el vencedor ora «salvado». 

La concepción de la evolución, que implica una expansión 
gradual de la conciencia incorporada en las formae materieles 
que van siempre perfeocionándose, es aubyacente á la conoop- 
ción del estado de Maestro. La perfección que este eer ba reali- 
zado, puede ser alcanzada por todo sér humano, y como es natu- 
ral, esto no puede aloanzarse en ana breve vida humana. Las 
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diferencias entre los hombres, entre el homtre de genic y el ig- 
norante, entre el «anto y el criminal, en:re el atleta y ol dóbil, 
no pueden conciliarse con la justicia divina más que en el vaso 
de que cada sér humano ee halle en un estado de oontinno ore: 
cimien:o entre el salvaje y el hombse perfectu, y lan diferen- 
cias no son mda que las etapas de este crecimiento. Al final de 
nna evolución tan larga, está «el Maestro» encarnando en aj 
mismo los más elevados resultados del desarrcllo :nteleotyal, mo- 
ral y espir:tnal qua aon posibles al hombre. El ha aprendido to- 
das laa lecciones que á la Humaridad ee reñeren, y ha heoho 
suyo el valor de tcdas las experiencias que el ondo podía dar- 
le. Más allá de este punto la evolución es yu sobrebumana. Si 
el concuistador vuelve á la vida física es voluntariamente, puaa 
ni el nacimiento ni la muerte puedeu alcanzarle, excepto con 
su propio consentimiento, para ayuda: al cumplimiento del plan 
divina. 

Aur hemos de añadir algo para formarnos ura idea perfecta 
del estado de Maestro. El Maestro ha de vivir en un cuerpo hu- 
mono; dobo catar encarnado. Muchos do loa seres que alvanzan 
este nivel no vuelven á tomar, ain embargo, el cuerpo fisico, 
pero en ests cayo emplean siempre exclusivamente «el cuerpo 
espiritral»; entonces pasan más allá de todo contacto con esta 
tiarra, y na liahitan más que en las esforas superiores del aér. 
Además, un Maestro, como el nombre lo indica, tiene discipn- 
los. Estrictamente hablando, esta palabra nc debería ser apli- 
cada més que à los que llevan á cabo la Larva especial de ayudar 
á los hombres, menos avanzados que ellos, á caminar por el difi- 
oil sendero que les conduce «por un atajo» d la oú:pidə de la 
evolución, muy por delante da la masa humana. La evolución 
aa ha comparado á un camino quo rodea una montaña en espiral 
ascendente. Por esta vía la Humanidac avanza lentamente. Hay, 
sin embargo, un pequeño sendero hacia la cúspide, estreoho y 
escarpado, el coal «muy pocos encuentran». Este atajo es Jo que 
‘lamamos «el sendero»; los que lo encuentran son los aspirantan 
6 más bien los discípulos de lca Maestros. Como en tiempo del 
Oristo, deben entonces «dejarlo todo y seguirle». 

los Maestrcs 6 Adepto: que moran en este nivel, pero quo 
no tienen discípulos, prestan otro servicio al mundo, del cual 
hablaremos en breve. No hay nombre para distinguirles de los 
instructores, y por estu les demas también el nombre de Maos- 
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tros. En la India, donde estas diversas funciores se conocen 
desce la méa remota antigüedad, hay nombros diferentes para l 
cada uno, pero sería Ccifícil popularizarlos en nuestro idioma. 

Podemoa definir asi el nombre de Maestro: es un sér humano 
que ha alcanzado Ja perfecoión y que no tiene ya más que 
aprender an aste mundo; un aér que vive en la tierra en an 
cuerpo físico de forma humana, para ayudar á los hombres; que 
puede acep:ar los discipulos que deseen evolucionar más rápi- 
damente que ac raza, para oorvirla, y quc, reuniendo las oondi- 
ciones morales que se exigen, están dispuestos á dejarlo todo 
con este fin. 

Quizá es necesario añadir, para los que nc están familiariza- 
dos can la nancapnnión taasñfina de la evalaoidn, que, al decir nn 
«hombre perfeoto», queremos siguificar generalmente mucho 
més de lo que esta frase expresa. Queremos dar 4 ensender una 
conoieneia capaz de funcionar sin intorrupción on los cinco 
grandes planos donde tiene lugar la evolución humana, los pla- 
nos físico, intermedio y celeste, oon los que todoa los hombres 
están en relación, y los dos planos celestes auperiures. Acurdé- 
mannan de qna San Pablo kabla del «tercer cielo», en el que la 
Humanidad en geners! no puede penetrar aún. La corciencia 
del Maestro es libre en estos tres mundos y los compreude to- 
dos; aus onorpos porfoocionados y sutiloa funcionan libremente 
en todas partes, de suerte que 4 cada instante pueden obrar 
conscientemente y 4 voluntad en todos los lugares de ouaiesquie- 
ra de estos mundos. 


¿Quiénes son los Maestros? 


Los Maestros pertenocon Å la quinta categoria do la gran 
Fraternidad cryoas miembros han pasado loa limites de la evo- 
lución normal. Las ouatro categorías inferiores se componen de 
discípulos iniciados que tiven y trabajan la mayor parte del 
tiempo desnoncocidos dal mnnda, llavanda á cabo la tarea que 
sus superiores les han asignado. En ciertas épocas de la Historia 
Humana, en las graves crisis, y muy par:icularmente en el paso 
do an tipo á otro do oivilisación, loa miembros de la Jerarquía 
oculta, los Maestros, y aun seres más elevados, vienen al mun- 
do. Normalmente. annque encarnados, permanecen casi aiem- 
pre en lugares retirados y ocultos, lejos del tumultu de la vida 
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humane, oon el fin de proseguir su útil labor, que sería im- 
posible llevar à cabo en las encumbradas moradss humanas. 

Jesús, durante los treiuta primeros años de Su vida, antea 
que en su bautizo «el Espiritu de Dics» hubiese descendido en 
Él y permaneciese después para elevar su cuerpo humano é la 
dignidad de Tampla de Cristo encarnado, el Jesús de antoa do 
la misión, era ya ei disoípulo más puro y más santo. Jesús al- 
canzó en seguida, como hombre, el estado de Maestro, y llegó á 
ser el Sofior y el Maestro de la Iglesia fundada por el Cristo. El 
hecho de que la Iglesia insista acerca de la realidad de la onnti- 
nuidad del cuerpo humano, azon el que subió d los cielos», en 
muy significativo. A través de las épocas turbulentsa del Cria- 
tinniamo, al Maastro Jesús ha sido el Guardián y o. Pastor de 
Su Iglesia para griarla, inspirarla, disoiplinarla y purificarla 
siglo tras siglo. Aun ahora vierte en ella la corriente de: misti- 
vlemo cristiano que riega el jardin del Cristianismo, y siempre 
hace producir flores exquiaitas. Revestido de on cnerpo qua ha 
comado en Siria, espera el momento de su reaparición en el 
mundo, en la vida pública de loa hombres. 

Hilaridn, al que en otro tiempo fué Jámbliao on laa Escuelas 
neoplatónicas, el que nos dió por medio de M. C. la Luz en el 
Bendero, y por medio de H. P. B. La Vez del silencio, (rabaja 
también para los tiempos futuros, y desempeñará su papel er el 
drana de la nueva Era. 

Aquellos que H. P. Sinnet, en su libro tituiado El Muado 
Oculto, ¡lama los Maestros M. y K. H., son los dos grandea se- 
res que fondaron la Sociedad Taosdfioa. Emplearon al coro- 
nel H. 8, Oloot y H., P. Blavataky, los dos disoipalos del Maes- 
tro M., para establecer los fundamentos, y dieron á P. Sinnet 
los materiales con que coinpuxo sus libros famosos, de los que 
hemos citado ya uno. siendo el otro al BeddAiamo Raotérico, li- 
bros que han llevado la luz de la Teoscfía á millares de occiden- 
tales. H. P. Blavatsky explica cómo encontré al Maestro en laa 
orillas del Serpentine, en 1851, en Londres. 

El último superviviente de la casa real de los Rekoczi, oo- 
nooido en la Historia del siglo xvri1 ocn el nombre de San Ger- 
mán, en el siglo xvii con e; de Bacon, en el xvi con el del mon- 
je Robertns, er el xv como Hunyad; Janos, ar al x10 como 
Cristian Rosenoreutz, por no citar más que algunas de aus en- 
carnaciones, fne un discípulo durante todas estas vidas laborio- 
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sas, y se ha convertido ahcra en un Maestro, «el Adepto Húu- . 
garo» de El Mundo Oculto, conocido en este cuerpo hungaro por 
algunos de nosotros. 

También hay el «Veneciano» y «Serapis», que instriyeron 
durante algún tiempo al coronel Oloot; y «el anciano sefior de 
TiruvaLur», oomo le llamaba A. P. B., á quien fueron 4 viaitar 
Subba Rao y O. W. Leadbeater en su retiro del Nilgiri, situado 
á unas ochenta leguas de Acyar, dende vive observando los 
cambios del mundo, profundamente sumergido en las ciencias 
abatrusas, de las quo la Quimica y la Astronomía no aon más 
que las envolturas externas. 

He aqui algunos de los Maestros más ó menos conocidos, que 
lo serán más antes de que eate siglo pertenezca al pasado. 


¿Dónde viven los Maestros? 


Viven en diferente: países del mundo. El Maestro Jesús vive 
oasi siempre en los montes del Líoano; el Meestro Hilarión en 
Egipto, en un cuerpo eretense; los Maestros M. y K. H. viven 
en el 'líbet, cerca de Shigatsé, loa dos en cuerpos iudus. el 
Maestro Rakocai en Hungría, pera viaja mnoho. Ignoro el lugar 
donde residen el Maestro «Veneciano» y el Maestro Serapis. El 
logar donde habita el cuerpo físico es, al parecer, de poca im- 
portancia, puesto que los movimientos rápidos del cuerpo sutil, 
libertado á voluntad de las trabss de) cuerpo físico, conducen 
al propietario de este cuerpo, en enalzuier momento, allí donde 
ål deses. El espacio pierde, pues, su significado ordinariu para 
los que son libres, yendo y viniendo 4 an veluntad. Asi pues, 
aunque sepamos que tienen lugares donde habitan ordinaria- 
mente sus cuerpos físicos, este último se asemeja de tal modo á 
un simple vestido que pueden abandonar á oualquioz momento, 
que al 'ngar que ocupa, pierde gran parte de su interés 


¿Qué hacen los Macatros? 


Ayudan de muchas maneras al progreso de la Humanidad. 
En su forma más elevada, esta ayuda consiste en verter sobre 
el mundo ente:o la loz y la vida que pueden tomarso y asimi- 
larse tan libremente como la luz del sol por todos los que sean 
lo bastante receptivos para peroibirla. Del mismo modo qua el 
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wundo físico vive de la vida Divina concentrada por el sol, asi- 
mismo el mundo «spiritual vive do la misma vida concenirada 
por la Jerarquía oculta. Los Maestros que están an ralación es- 
pesial cor las diferentes re.igiones, las emplean como recep- 
tásulos, en los qno vierten la energía espiritual, que será dis- 
tribnída á los fieles «por gracia». Luego despuda, viene la gran 
labor intelectual, en la que los Maestros emiten formas del pen- 
sauientu de on gran poder intelectual, que deben aer recogi- 
das y asimiladas par los hombres do genio, quienes las dan al 
mondo. 

Desde aquel nivel transmiten también sus deseos á sus dis- 
oípulos y lea indican las Lareas que deben emprender. Después 
de estas actividades, siguen laa qna ajacuran an el mundo menta; 
inferior; la de producir formas del pensamiento que infiuyan la 
mente concreta y la guien hacia vías útiles, y la instrnooión de 
los que viven en el mnndo oeleste. Vione despuce la labor más 
amplia del mundo intermediario, la ayuda prestada 4 los que 
llamamos muertos, la direoción general de los discípulos más 
jóvanes y el envío de socorro ou numerosos casos de necesidad. 
En el mundo fisioc vigilan las tendencias de loa aucosos, ocrri- 
gen y reutralizan, dentro de loa limites de la Ley, las malas oo- 
rrientes, equilibrando constantemente las fuerzas que actúan 
con la evolución Á an contra de ella; fortalecen el bien y debili- 
tan el mal. Y, juntamente cor los Angeles ó Devas da las na- 
ciones, tratajan, guían las fuerzas espirituales como otros guían 
las fuerzas materiales, eligeu y rechazan á Ica antores del gran 
Drama, influenciar los consejos de les hombres, proporcionan 
,08 impulsos necesarios en la tuena dirección, ete. 

He aquí algunas de las tareas llevadas á cabo sin cesar, en 
todas las esferas, por Ine Guardianes do la Humanidad, algunas 
de las ovales alcanzan los límites de nuestra visión cegada. Ellos 
forman alrededor de la Humanidad un muro protector, en elin- 
terior del oval ésta puede progresar, protegida contra las terri- 
bles fuerzas cósmicas que se despliegan alrededor de nuestra 
morada planetaria. De vez en cuando aparece uno de elica er el 
mundo de lus hombres como un gran instructor religioso, con 
el fir de contintar la labor. que consiste en difundir una nueva 
forma de las Verdades eternas, uns forma que convenga á una 
raza 6 4 ona civilización nuevas. En sus files están. los más 
grander profetas do las distintas Creencias del mundo, y mien- 
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tra» ana religión vive, ono de los Grandes Seres está siempre é 
su oabeza, velando particularmente pur ella. 

En ante aiglo xx tendrá lugar nna de estas grandes criam de 
la Historia de la Humanidad, que señalan le gestación de uns 
nueva oivilizaoión. Aquel á quien en Oriente llaman Sabiduría- 
Verdad, ol Instruetor del Mundo, y ¿quien an Ocordenta llama- 
mos e! Cristo, volverá muy pronto & encarnar en la tierra y 
vivirá una vez más extre la nultituc atereada de lon hombres. 
Con É! vendrán algunus Muustros pera eyucerle en Su labor y 
difandir So monssje. La rápida corriente de los sucesos actua- 
les, las pesadas cargas que aplastan 4 los pueblos, las amenazas 
de guerras, el caos de las opiniorer politicas, sociales y religio- 
sas, todo ceto y muobe más etn «on los vignos de la desapari 
ción de lo viejo y del nacimiento de lo nuevo. Será, en realidad, 
un mundo nuevo el que contemplarán en sü edad madura los 
niños de hoy. Pues de nuevo resuena la antigua prcfocia: 4 Mi- 
rad! ¡Ya oreo un cielo y una tierra nuevos! ¡Mirad! ¡Yo renievo 


todas las cosas!» 
nenie BESANT. 


(Traducido por C. M. gy L A 
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SoLo la filosofía divina, :& anión espiritual y psÍqu:o& del hom- 
bre oon le naturaleza, ravelando las verdades fundamentales 
oo1ltas tras los objetos de los sentidos y de la percepción, pue- 
de hacer surgir el espíritu de unidad y de armonía, á despecho 
de la gran dirorsidad de antagónicas croeucias La Teosofíe, 
pues, espera y reolama de los miembros de la Sociedad, ans 
gran tolerancis recíproca y un& infatigable caridad, en relsción 
oon las imperfecolones de cada ono, une ayuda moral geneross 
an la aonquinta de las verdades on cada rama natura) de la ao- 
tividad —moral y fisioa.—Este modelo de Ética debe ser puesto 
rigurcsamento en préotica en la vida de todos los días. 

La 'Teosofia debe sor, no solamente una ooleoción de verda- 
dea morales, an oonjunto de preceptos mors)-metafisinos sinte- 
tizados en teóricas disertaciones: es necesario conseguir que ls 


(1) Reprodueido de uno le le: primeros números de Lucifer. 
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Te»sofía resulte un hecho práctico; y precisamente por esto, hay 
que doesembarszarla da digresionea inútiles, quiero decir de dia- 
cursos Ociosos y da retóricas flores. Que cada tadsofo se oiña à 
cumplir su deber—cosa que puede y debe verificar —y pronto ha- 
brá de verse cómo diaminuyela sima de miserias humanas, tan- 
to en lo interior como en ina alradedcren del campo cirouuscrito 
por cada Rama de vuestra Sociedad. Olvidad el Yo, trabajando 
para el prójimo, y ¡a tarea se transformará en asunto fácil y muy 
hacedero. 

Desechad vuestro propio orgullo, cuando s^ irata de reaono- 
cer y apreciar el valor de la obra por otros ejecutada. ¿Por qué 
razón an miembro cualquiera de la Sociedad Teosófica que lucha 
por llegar à ser un Teósofc, he de preoouparao del modo que fue- 
re, de la buena ó mala opinión que otro pueda obtene: de él y da 
sus trabajos, desde el instante en que posee la plena oonvicción 
de qna au esfcerso roenlta dá: il y bienheohor para loa dermáa? 

El entusiasmo y los humenos elcgios son, euando monos, 
cosaa que muy pooo duran; seguramente después han de sobre- 
vonir la risa del su:onsmo ó la frase de censura del espectador 
indiferente. para causar mn efecto on ouya intensidad se shogan 
las alabanzas y la admiración de las gentes prediapuestas al an- 
sustasmo. Ni debéis despreciar la opinión del mundo pi debéis 
provooarla inútilmente á que formule injustas oríticas. Moa- 
tráos máa bien, tan friemente impaaihlas ante las injuries como 
ante los elogios de los qne jamás podrán llegar á conoceros tal 
cual suis en verdad, elogios é injnrias que por esta rázón deben 
hallaros tan indiferentes á las france que halagnu como á las que 
hieren. Levantad siempre el nivel de la censura d de la aproba- 
. ción de vuestro Yo superior por cima del de las multitudes. 

Entre vosotros, los que quieran conocerse á la lus del espiri- 
tu de Verdad, que aprendan & vivir aislados aun on el asno de 
las grandes muchedumbres que puedar rodearles. Buscad la oo- 
Dunión y la unión con Dios dentro de vuestras propias almas; 
que nada na inqniete fuera do los elogios y las reconvenciores 
de esa divinidad que nunca puede quedar separada de vuestro 
verdadero Yo, porque ese es ciertamente el Dias mismo, llamado 
la conciencia superior. Llevad, sin demora, á la práction vues- 
tras buenas intencicnes, ain dejar ninguna en olvido, y sin es- 
perar, en modo alguno, ai recompensas ni agradecimientos como 
premio a) bien que hayáis podido realizar. La recompensa y el 
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agredecimiento están en vosotros mismos y son inseparebles de 
vosotros, porque voestro Yo interno es e! único juez que puede 
aprociar las obras, déndolas au positivo ralar. Cada uno de vos- 
otros encierra en los ámbitos de su tabernáculo interior el Hu- 
premo Tribunal, fiscal, abogado, defensor, jurado y juez, cuyas 
sentencias suv lus solas formulades inapolablemente, puesto 
qne nadie puede conoceros mejor que vosotros miamos, desde el 
instante en que sepáis juzgar ese Yo á la luz siempre resp:&n- 
deciente de la divinidad interior, ó cea vuestra Conciencia Bu» 
porior. Dojad, pues, 4 las muchedumbras qne na puaden conocer 
jamás sus Yos verdaderos, que condenen vuestra personalidad 
exterior, según les hacen ver las cosas aus falags luces. 

La mayuría do; areopago público se compone, por regla ge- 
naral, de gentes que por ai mismas se institayen en jueces, y que 
nunca consideraron á ningún ídolo divinidad que durar mucho 
pueda, si no se trata de sus propias personalidades, de sus Yoa 
inforioroa; porque los que proouran orientarsa an la nanda de la 
vida siguiendo la lus intertor, nunoa $e permitirán hacer juicios 
sobre otros, ni menos lanzar condenaciones sobre los qne son 
máa débiles que ellos. ¿Qué iripurtancia pueden tener telos con- 
denas ¿ absolacionas? ¿Quá valor puede concederse á que os le- 
vanten y ca pongan por encima de las nubes, ni á que os tiren 
por los suelos? Jamás, ni en una ni en otra forma, seréis bien 
vui preudidos, Harán de vosotros un idolo en tanto en ocanto laa 
resultdis un espejo donde vean felmente relejadas sus propias 
personalidades, y os glorificarán mantenióndeos sobre el altar 
que os conatruyar mientras semejarte adoración lun fuere útil 
ó agradable. Mae de todas anartan, nnnca pasaréia de ser elfe- 
ticàe del momento que visne á austitnir & otro tirado entonces 
por tierra, oomo por tierra rodaréis cuando llegue el instante de 
qne un nusvo idolu us destrone. Vuostra social mavora de vivir 
en acidente no puede existir sin su Kalita de un día, come 
tampo30 puede condicionarse en la sumisión á nn Jefe oon ca- 
rácter de mayor permanenois. Cada vez que enire vosotror oae 
un ídolo, cábreae al momento de lodo; ya na «s entonces el an. 
terior modelo de perfecoiones, ya es la deforme representación 
oreada por las ideas impuras á la oual se han tranamitido las 
eorrupoiones de esa sociedad; es, entonces, la encarnacién de 
sus propios viaios, encarnación que arragoa de los altares para 
derribarla hecha pedazos, | 
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La Teosofía no puede hallar otra forma de expresión que la 
de ua oddig» que abarque todos los detalles de la vida, código 
lleno de espirita de tolerancia recíproea, de caridad y fraternal 
smor. La Sociedad Teosófica, considerada como cuerpo ú orga- 
nismo coleo:ivo, bállase en presencia de una misión, que de no 
complirla con el mayor tino, hará que ol mundo de los ey oistas 
y de los indiferentes se alce contra ella airadamente. Ea indis- 
ponsable que la Teosofia Juche para vencer al fanatismo los pre- 
Jaioios, la ignorancia y el eguiamo que se ocultan bajo loa dia- 
fraces de la hipoorewia. 

Debe disipar las tininblas hasta donde sea posible, con ayu- 
da de la luz de la verdad onya antorcha ha sido confiada á sus 
servidores. Nabe oumplir este comotido sin miedo y cin vacila- 
colón, afrontando las cenauras y los reproches. La Teosofía, me- 
faute su órgano la Sociedad, que es au porta-voz, dede procia- 
mar in Vordad ante la faz do la mentira; debe acometer al tigre 
en su propia caverna, y sin pensar ni tamar fonestas res: ltan. 
cias, deba desaf:ar la calumnia y laa agresiones. Considerada 
comu Asociación. no tan sólo tiene el derecho, sino también la 
obligación da desenmascarar al vic:o, y está llamada 6 hacer lo 
que posible fuese, para rectificar las injuetjo:as, ya sea con la 
palabra de las disertaciones, ya sea con lo escrito en los artíou- 
los publicados en aus periódicos 7 otros impresos, cuidando 
siempre de que sus modos de acusar reanlten tado lo im persona- 
les que pueden ser. Respeoto de los miembros 6 asociados, no 
han de reconocérseles individualmente semejantes atribuciones, 

Sus adepton darán ejemp:o, anto todo, de nra moralidad ola- 
ramente definida, que pondrán en práctica con firmeza antes de 
que se snponga la atribución de hacer notar, siquiera fuese por 
caritativo estímulo, la ausencia de ética, unidad y Je pureza de 
intenciones en otros grupos ő en otraa personas. Ningún Tadao- 
fo debe censurar 4 un herm ano, pertenezca ó no á la misma aso- 
ciación. De idéntico modo no debe arrojar el descrédito sobre 
actos cometidos por otro, ni denunoiarlo, so pena de perder el 
derecho á que se le tenga por ur Teóso?o. E] que sea digno de 
ta! nombre, habrá de apartar su visca de las 1mperfecciones del 
semejanta y antes bien reconcentrarla eu las auyas propias oon 
el objeto de corregirse, de ser oada vez más discreto y ^onscien- 
te. En lugar de dedicarse é destacar la ausencia de armonís en- 
bre los principios y la conducta que ctro sigue, ya se trate de un 
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hermano, ya de un conocido ó de un kombre cualquiera, debe 
consagrarse 4 ayudar á todo el que encuentre on el camino de la 
vida y on quien reconozca mayor debilidad para seguir ade.ante. 

Los problemas de la verdadera Teosofía y de sa gran come- 
tido se condensan: primeramente en la elaboración de éticas 
concepolvues perfeotemento olaras, de ideas y danarea capaces 
de satisfacer lo más completamente posible los sentimientos 
reotos y altraiatas de los hombres, y er segundo logar en la de- 
terminación de esas concepeiones desde el panto do viata de su 
acoplamiento á lan formas de vida cotidiana que fueren capaces 
de ofrecerles el campo de desarrollo maa adecuado. 

He aquí la misión vulgar y corriente expuesta Á la vista de 
todos aquellos que se siontan llevados á proceder según lo de- 
terminan estos principios. Desde luego qua es una misión labo- 
riosa y que ha de requerir valerosas y perseverantes energias; 
no obstante, esa es la que insensibiomente puede llevaros hacia 
ol camina del prograan, no dejando lugar alguno álasasp:racio- 
res egoístas fuera de loa límites trazados. No oa dejéis seducir 
por la personal idea de establecer comparaciones poco fraterna- 
len, entre la labor que vosotros hayáis cumplido y la qne fuere 
desonidada por al hermano ó pcr el compañero. «En e: campo de 
la Teosofia nadie está obligado d escardar una extensión de terre- 
ao que resulte de dimensiones ne puestas en relación con las fuer- 
sas y caparidades de cada cual.» No aeiia excesivamente infleri- 
bles al considerar los méritos y faltas de quien busque un puesto 
en vuestras filas, porque la verdad acerca del estado actual del 
hombre interno sólo la aonoae bior Karma, y sólo la ley omnis- 
eiente puede juzgar ese estado porque conoce su justo valor. 
Sólo la presencia entre vosotros de una persona simpática y bien 
intencionada, podría ser bastante para ayudar magnó:icamente. 
Vosotros goia velnntarios trabajadores en el campo de la Verdad, 
y en condición de tales, debéis allana? todos los caminos que á 
dioho terreno conducen. 

a El ¿xito y el fracaso son puntos de mira que los Maestros de- 
den-seguir; con vuestras propias manos constituirán las barreras 
establecidas entre vosotros y aquellos d quienes demandasiets que 
fuesen vuestros Instructores. Cuanto más ca aproximéóis al objeta 
perseguida, manor serd la distancia existente entre el estudiante y 
el Maestro.» 


(Tradacdido per A. x da Aldao). 


Rasgaduras en el Velo del Tiempo. 


LAS TREINTA VIDAS DB ALCIONR 
(TRADUCCIÓN DIRECTA DEL INGLÉS POR FYDERICO CLIMENT? TERREB) 
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La fanática mayoría de la razo aria continuaba orecierdo y multipli- 
cándose en el Asia Central, y como no le bastasen las tier-as de oul- 
t:vo que rodeaban las márgenes del mar de Gobi, emigraron en masas 
eucesivan hacia la India. Mucho méa tardo penetraron eu Persia ulgu- 
nos contingentes de emigrantes, pero ol imperio establecido en aquel 
territorio era á la sazón demasiado poderoso para que los invasores 
pudieran atanarla. Sir embargo, ena buceto cmigratoria so abrió œ- 
mino hacia el Norte de Persia, llegando hasta al distrito del Cáncaso, 
desde donde a» desparrameron por tierras de Europa. Otros grupos no 
ten numerosos de emigrautea fueron invadiendo la India durante un 
periodo do algunos miles de años. 

En términos generales, la invasión de loa arios tuvo mucha analo- 
g'a con la más posterior da gadna y vándalos on el imperio romano. 
Advertimos el mismo fenómeno histórico de una civilización superier 
oon toda clase du especiallzados pormenores y, ein embargo, eatéril y 
6 impotente. Los invasores arios, aunqua mucho monos civilizados cn 
punto á ciencias y artes, eran una raza más viril, más fanática y me- 
nos filosó£ca. Sue caudillus les decían que el deber re:igioso les im- 
pulsaba 4 la conquista, Calificaban de dasysa Alan atlantes y loa tilda- 
ban de infeles que era preciso exterminar á toda costa oon desprecio 
de au sivilizacién 3 eu arte. aunque no de sus riquezas, Las ciudades 
atlantes atosorabaa fabulosas cantidades da oro y alhajas, y ai bien 
ans ejéroites ertaban may disciplinados, eran impotentea en muchos 
Carna para resistir ol eslvaje ompaje de los bárbaros dol norte. Otras 
razas existían en el país de. al parecer, eatirpe lemurians. Eran gan tas 
de negra tez, enteramente distintas de los morenos tlavatia y de los 
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rojes toltecaa, cuyas manus aramiar el podar político. A los toltacaa 
an lea dió algunas veces el nombre de nages y á los negroa del pate 
takshakas, que usaban fechas poneobosss con barbillas de hierro, 

Los arios eran hombres altos y fornidos, de mirada panetrante y 
naris azuileña, y comparados de hombre á hombre, sobrepujaban á los 
enervados atlantes, aunque ésto: pudieron defenderse durante algunos 
siglos al amparo de aus fortificadas ciudades. Loe arion fueran an con- 
junto an pueblo esclarecido y dichoso, aurque sin altos ideales de 
vida. En la época á que nos referimos, parece que la mayería eran 
zoófagos, puea muchaa tribue eacrificatan y comían Ins reses da ana 
rebaños. También se contaban entre ellos muchos afciorados á la be- 
bide de un embriagante licor, confeccionado con leche y el zumo de 
uus planta de la familia de las asclepiadan. Algunas tribua, luego de 
establecerse por conquista en el norte de la India, cultivaron el trigo 
y la cebada y abolieron el consumo de la carne. Por entonces no se 
nota nada quo no relacione con la posterior ley de castas. 

Los padres de Aloione pertenecían 4 uns de estas tribus nómadas, 
y nació el año 12877 artes de J. C. durante una de lus exvuresioves al 
montañoso país vocino del que hay llamamos Afghaniatán. La tribu 
se dirigía lentamente al Panjad, ya entonces en poder de los arios, y 
por eu índole mercdeadora estaba slempre dispueota å entablar lucha 
con las gentes que se intarponían en su camino, air cuidar de aj eran 
de la propia ó de distinta raza, Algunse veces los :eyes arios eran lo 
bastante prudentes para recibir amistosanente å los invasores y abrir- 
lee paso por su territorio; paro ai el reino estaba ya establecido desde 
siglos, los pobladores miraban como bárbaros enemigos á eas berms- 
nos, y aunque resistían vigorotamento ia invasión, ecabeben por coder 
al violenta empuje de loa inmigrantes. 

La familia de Alcione se estableció en un paraje llamado Arspala, 
no lejos de donde hoy está Auncitisar. Conviono advertir que ai bien 
unas vaces expulsaban 6 exte:minabaa los arios á los atlantes de las 
comarcas invadidas, en otras convivían pacíficamente con ellos, 7 AUB- 
que por lo general eran los arioa intolorantos y fanáticos con altanaria, 
y desdeñaban todo cuanto procediese de la civilización atlante, babia 
> algunos de mente abierta y deseosa de aprender. La religión de los 
atlantes era una especie de holiolatría, avalorada por un vignrnso aiata- 
ma flosófico. Sue templos estaban construidos en forma de estralta 
con blancas y relucientes piedras de siller:a. 

Lon jafautilee recaerdos do Alcione so relacionaben can el ]nee- 
sante caminar de la tribu, y la primera divinidad euyo nombre le en- 
señaron á invoca: fué Pushan (el trazador del sendero), aoí llamado 
porque la tribu an masa impetraba de é! que las mostrase el camino 
recto y seguro para llegar à ¡eraces y risueñas tiorras. Conse: vaben 
estos nómadas algunas extrañas ó intereasntes tradiciones del paía de 
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qua procedían, y aagún ellas habían eido un pueblo eeiri- bárbaro, reai- 
deute en las fronteras de un poderoso imperio cuyas continuas expan- 
salones lea forzaron á emigrar. 

E; padre de Aleinna era Algol y au madro Tesco, que murió al 
poco tiempo. Algol era hombre fanático, enemigo acérrimo del nom- 
bre atlanta, 4 pesar de que en aque! distrito les dos razas hablan con- 
venido en vivir pacificamente. Pronto ee dió cuenta Alcione de que 
au padre no tenía razón en proceder de aquella suerte, porque le lla- 
marou podeicsansente la atención muchas cosas de la civilización at- 
lante, y contrajo amistad con nifien arica y atlantos indiatintamente. 
Bu compañero favorito era Psiquis, bijo de un riquísimo magnate at- 
lante llamado Orfeo; pura el violento fanatismo de Algol impedía que 
Alcione llevara á ia casa paterna 4 gu amigo atlante, cuya intimidad 
cuidadosamente ocultaba, De este modo acrecentó Alo:one eu educa- 
ción aobre la quo eu padre le daba. pues da labios de Urfeo aprendía 
lo que á éste el suyo le enseñaba. 

Estas circunstancias influyeron poderosamente en el porvenir de 
Alcione, porque duranto algunos años prosiguló visitando à su infantil 
amigo hasta que ¡llegaron 4 hombres. Entonoce complies Alcione la 
situación, al enamorarse rendidamente de Mizar, hermana de Peiquis, 
quian la correspondió con igua: pasión, auuque no era muy halagüefa 
la perspectiva que loe amantes entrevelan. Imposible penaar an van- 
oer la resistencia que ciertamente opondría Algol 4 semejante enlace, 
mientras qua Orfec, por en parto, tampoco miruba con buenos ojos un 
matrimonio que le emparentaría con un tan mortal enemigo de mi 
raza. Así es que los novios se ercontratan en la alternativa de no se- 
guir adelanta an ana re'acicnos, sin doclararae á aus respectivas fam} 
lias, 6 de arrostrar las iras de quienes habían de contrariar aus anhelos. 

Sin embargo, 4 los oídos de Algol legó el rumor de las visitas de 
su hijo 4 la casa del diznatario atlanto, y convencido de ellu vivupe- 
róla agriamente, pero Alcione repueo con serena dignidad que an 
amisluro trato con Paiquis durada ya muchos años, v al propio tiempo 
le man:fest5 au propósito de casarse con Misar. Encolerizdec el padre 
hasta e! punto de expulsar de casa al hijo, quien se refugió en la de 
Paiquie, cuu cuyo consentimiento resolvieron los amantes fofaree del 
pals an:es de que la familia ae entarase do la novcdad dol caso. Al 
principio titubcaba Mizar en recurrir á medida tan extrema, pero 
cedió por últime, al ver que eu hermano la alentaba con el socorro de 
nna considerable cantidad de dinero. 

Pensabas los fugitives unirse á una hueate de arios que 4 la sazón 
atravesaban el pais, en la seguridad de que únicamente allí podrían 
hallar refugio, puea:o que, por ser nómadas $ invasores, nn les nega- 
rían filiación, aunque inlagaaen su procedencia. Para fugarse pretex- 
taron visito> á unos amigos, y ontrolenlu realizaron su intento con 
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tanta habilidad, que cuando Orfeo advirtió la fuga, ya catatan los 
amantes á cubierto de toda pereecnción y pesquisa, aunque supo que 
ae habían unido á la hueste de los arica. 

Dirigióronso betos hacia Urienta, y á pesar de que muchas costum- 
brea de su vida ordinaria repugnabas á la joven pareja, la trataron 
con vehemente benevolencia. Kn las filas de la hueste anduvieron Al- 
cione y Mizar por algún tiempo, poro siempre en acecho de favorable 
coyuntura para desertar, en coanio se sintieran completamente á cu- 
bierto de tode contingencia. 

A'ciore la habla eacrificado todo an araa da au amnr, y tuvo, por 
lo tanto, que pensar en subvenir 4 sua necesidades y las de au eompa- 
Hera. Como eran de diferente raza, les precisaba establecer eu hogar 
an una de las oomaroas del paja en donde arios y atlantes convivian 
en paz y amistad. Quiso la suerte que Alcione salvara la vida de uno 
de los jefes de la tribu en ocasión de un ataque nucturago que hubo de 
sufrir la hueste; pero no obstante la heróica acción de Alcione, estaba 
destinado kármicamente el jefa á dejar este plano, porque murió poco 
después, en oiro encuentro teaido mas hacia Crier tlo. Eu recom peasu 
del servicio prestado, el caudilio principal de la hueste, llarrado Vesta, 
regaló á Aloicne una arqueta Mena de oro y joyas que Eabía pl!:ado en 
el naqueu de ana ciudad uiluu ex lao primeras etnpar de su marcha. 

Veata quiso eaber la historia de Álcione, y al enterarso de que el 
anhelo de ésta era dejar lo antes posible la vida nómada y emplearse 
en alguna ocupación sedeataria, le propues que ó bion le acompañara 
4 conquistar un remoto y desconocido país (probablemente Bengala) ó 
si no quoría ix tan lejos, le recomendaría á tn pariente llamado Dragón, 
que deade años atrás se hallaba establcoido oon otra huoato ocrca dol 
punto en donde A la sazón ee encontraban. Como quiera que Mizar ee 
taba próxima á la maternidad y no le convenía aquella fatigosa vida, 
ocoptó Alciono ol sogando término do la proposición, y proviate de las 
necesarias recomendaciones se presentó á Dragón, de oryoaestados era 
capital la ciudad de Dhramira, no lejos dela que hoy liamamos Baba- 
ranper. Casiopoa, esposa do Dragón, recibió muy afoctuoramonte á Mi- 
rar y tuvo con ella delicadísimas atenciones. 

Loa jóvenes esposos llevaron allí una vida relativamente feliz y 60- 
eegada, pues, graxias á la racomandación dol caudillo ario, contrajoron 
excelentes amistades, aunque su profundo amor cenyugal les condujo 
á intensificar la vida doméstica. Nacióles ¡nego un hijo ( Fomalhaut), 
[ero al gozo que enn ella tuvieran quadá amargado por un desgraciado 
accidente que le sobrevino 4 Alciane en aquellos dias, y de cuyas do- 
loroaaa consecuencias no pude reponerse por completo en el resto do 
so vida. Era Alcione muy afciorado á indagaciones y experimenlos, 
y con ocasión do haber adquirido au amigo Aleteya uno de las extra- 
Rus aurustatos que usaban los alluntes, acusdid á cfoctuar con el dueño 
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aua execreign aerea para puhur lu maquina volante. Por nuporicin an 
of 1nnnejo del motor. torcióae unn de lar tubos de dereerian en el nm- 
merio critica, eya tan mala faztuns, que el acroatata “syd poenda- 
muuta sd xuela y von El lon tripulantes, yi ieucs resultaroz gravemente 
heridos; vai hian Aletune topusa aus Pnerzs8 on c] misce) vir quc 
antes del accidente, se quedn caju para toda m. vida, por haberse lozio- 
undc la exde:a, de mudo eure mula pudo remedio [4 rudimentaris ci- 
tugía de la C poca. 

Sia emourzo, la prosperidad de su país adaptis» fué tel. que au- 
danda el tieinpo srernció Aleiaim ciguezna y consideración social, Apti- 
oúne arcaraowmente al catutia da la filosofía arlante, y tinte ét cout 
Mizic mantuvieron amistosca rolaciones con loa sacerdulea artos, sin 
apircaree por elle del culto hehalateics en que an educación velig:osa 
las mantenta ‘Vatiernn scho Injan, de los que tres lea arieliaté lo 
riy orte, vausániloles li consiyuiente cena, cuyo consuelo ballare ea 
laz cderirinan Álreóficas, De cuxndo en cunda acravcorban el pals 
hucstes de inmivrantes, pero nfoctungzdataento logró Alone congra- 
ciarsc sia pre con ellos, y eu meinor:z de su amigo Vesla les ofreeia 
traved livspiluliuxid, El más ruses é importante éxadu estuvo en- 
dadu por Mute, que, al freute de na purlorogo ejéreita. sa eacaminó pur 
Awirilisur Jutvia cl centro de la India pma establecer clii un pujante 
imperio. Au hermano Mercurio iba cun €! we calidad de suma pontifi- 
ce. Marta oslnba casado es Saturno y tenía des hijos: Viraj y Vajra. 
y des hijas: Vuluane y Jleracies. La esposa co Mercurio era Varua; 
sus hijos, Neptuna y Urano; y aua hijan, Deivis, Proxerpina y Tolosa. 
Aleizne aintié profurda simpatia hucia Heracies y na pudo corsolarse 
de vu partida, l'ceterioemence vasó Herasies con Pomris y tero tres 
hijas: Vicla, Dorada y Olimpis; y una hijs, Kániv. 

Alciuce y Mine vivieron hauls ccad ciisy provecta. en cantiuno 
dielrnle ae! respeto de Ars eclerranens, y pot inque A él cannierne le 
consideraron como hábil exportar dy In filogulia raligicne en il eut- 
cepto dc conciliat armónicamente los dogmas de amdas confeaiopes, 
En $1 vojos sufeio Mizar agudos dolures reun.áticas y estuvo algunas 
años impedida an lu cama entes de miari? Á dos 70 desa edad. Sobre 
vivióla Alvione cinco años $ murió en el le 12705, 

Aurqve esta vida fué relat:varaenie branquile y «in vicisitudes vio- 
lentes, No poz alia únjn do inHttir cn el rarsctei de Aleittik qra ganó 
oi valor y denaión, n. paso que apcendia el artc de lratar prudente- 
mente a loa hombres y de admintétrar hlilülimente ios negoció anyit - 
danna Eucaa cualtladas hatiin dc acele muy utilus cn aa pióXuria Cu 
carnaciá a. 
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PERSONAJES DRA MATICUS 


Macrte....  Luuilillo de le enirgoeción. Aye: Sutuvno, fhm: Vi 
rh), Vajro. Hijaz: Vuleana, Hereclea. 

Mervurin, wen cacerdote. Esposa: Verus, 122: Neptuav, Urano, 
Hijvs: Osiris, Pecwerpina, Tolaun, 

Heracles. ..— sharida: Pala. Jhies: Vio.a, Morado, Obmpix. tiisa. 
Féria. 

Alciono.... Pudre: Algal. Madre. Teseu, Lepore: Mixsr. Higos: Fo- 
vialliaut, lelémgeo, Soma, Almas. Weuccalao. Hi- 
jas. MGgeeiu, Claueo. 

Orie... .. Faraonuje Iste. Hijo: Fsiquis, Mija: Mizar. 

Vente. ....  Caudilu arig. 

Dragan...  Couuacidu de Festa. Fanusa: Casiupea. 

Alvicya. .. — ,Minnte, amigo de 4ívégne. 


XV 


Doce mis años anten de la cra cristiana exiatia en ol pais cue hoy 
Mrnmas Perá, sua de las riàyares eivicixQczo:««u de la dinlocia del 
mando. No ln deseribirermos alora mirno puece cl lector satislacer nu 
curiosidad eu su seric de articulos pnllienzog soore este materia en el 
toma XX V de The "vosuphs041 Rericre (1). Baate decir que bajo el al- 
solute goaierago de un aurócesta por dereshy divina, hallumos ally en 
función neti va tudas las deus dol cociaiisme vantenipor&ueo, de modo 
quo Ja pobrs ara oomplelumenra doseanucida, 9 que Ja furtuna media 
de lae gentes sobrepuiaoa à [a In cualquier pas de nuostrs época. Ea- 
tal la sociedad lau perfcctaruente organizada, que la 1: uer[e sooreve- 
Dia «olo por vejez ^ secidente, y nalia 2cecuimoa trabajar ents ailà de 
los cuarenta y rinco «hos. Én ia práctica uo hoWa may ley que la de la 
opinión pública, v ol iuie» castizo era la exraisión de le camucidal, 
de quien por eu extraviada oonduri4 perdía cl peivileg:o do pzelcac- 
cer a ella. 

Reta maravillosa civilizución pozduri iamutabir wiles de ados como 
despues la de Egipto; pero al fin cuyo am zeterilidbul, semir ocurre á 
todas (as rivus con el Hempo. y los detinerades descendiantea de cs- 
clerezidoe hiryes faeron subyugades por arra nación mucho menos ci- 
Tilizadna, Loa eonquigtadrrea, annovc nrus por abajo de lus canquis- 
tados, fuvieron In perspicacia da advertir las ventajas de aquela ideal 
forma de zobierno, y isatnron de asiovl«rac!a en todo lo posible. Pero 
loa falió la educación, el vigor y la incelisencia de low antiques, y xu 


ee 


(1) Soma, (200, pags. 19, 71. 405, 12%, 197. 144 y 301 
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obra no fué sine pálido reflejo do aquel poderoso imperio bailado por 
los bárbaros oristianos que invadieron el país hace cuatrocientos años, 
y que perpetraron el más insensato erimen que regis:ra la historia. 

Circunstancia interosanto para nosotros por lo roforonta á este oa- 
pléndido reino, es que en él aparecen casi todos nuestrca peraonajes 
dramáticos, como ai loa Señores jel Karma tuvieran poderosas razonce 
para que, cuantos son ahora miembros oonapieuos do la Sociedad Teo- 
sófica, hubiesen de pasar por la utópica experieneia de usa vida en el 
antiguo Peru. 

Aal varna que Alcione nació en dicho paja o] año 12093 antca do 
J. C. Era hijo de Urano y de Hesperia, y estaba emparentado con la fa- 
milia real, pues Urano era hermano del mca Marte. Tenía Alciona un 
hermano mayor (Sirio), y por parte de madreora sobrino do Merovrio, 
Calipso, Cruz, Selene y Vesta, Fijos de Saturno. Era Alcone un her- 
moso muchacho de tez bronceada y ojos brillantes, vivos y negros lam- 
bién como e! ondulado caballo. Llavaha al aigno dintintivo de la infan- 
cia, esto es, un soberbio collar de magníficas esmeraldas en deble aar- 
ta. Hulla nacido cerca del Cuzeo, en una casa rura: construída con 
piedra roja, en la cuesta do una montada cortada an platafarman hasta 
alcanzar el río, sobre el cual se tendía un maravilloso puente de enor- 
mes estribos. 

La educación de Aleione turo carácter excelentemente práctico, 
aunque no del tedo «onferme con las idess modernas. Aprendió á leer 
y oecribir y le orsefaron muy cuidadusamento el arte callgrafico. Ha- 
bfe antoncee, según parese, dos clases de escritura: la cursiva, qua ne 
empleaba en el ordinario trato de ia vida, y la sagrada ó de los templos, 
quo so trazaba cen la exactitad de un grabado en hermosa apariencia 
de colores rojo, azul, negro y dorado. En esta segunda olase de eseri- 
tura llegó á ser Alcione tan hábil, que ya desde nifio se ocupaba en 
escribir manuscritos para loa principales tomplos del Cuzco, de ouyo 
aervicio estaba en extremo ufano. No parece que el orden de los colo- 
res tuviese en la escritura sagrada especial s:gnificación; pero ai era 
costumbre escribir determinados toxtos con tinta del miswo vulur yal- 
ternarlosen el mismo orden. 

Los antiguos peruanos no conocían la aritmética en el concepto que 
hoy tenemos de esta ciencia, puce efoctuaban todos rus cálculos pur 
medio de tableros contadores, en cuya manipulación eran sumamente 
diestros. La astronomía ocupaba toda eu atención, y dieron 4 lai estre- 
‘las nombres pmpioa, agrupándolas en constolacionos muy distintas de 
iaa que hoy cía conocemos. También ¡as estudiaron desde al punto de 
vinta particularmente astrológico, y á vada una de ellas le atribuyeron 
especial inficencia, poniendo mucho enidado en elogir el prociso ine- 
tante en que debían emprondor cualquier obra. La geografía y la his- 
toria oran infantilmente rudimentarias, y sólo las caltivaban unos 
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caantoa especialistas, sin que au eetudio trsnacendiese á los plares ge- 
narales de enseñanza. Currímu de boca en boca leyondaa refercotes 4 
lan proezas de los dioses y loa héroes de la antigüedad. y algunas do 
ellas hallaban argumento en hecho: de la hiator:a atlante. Tamb:én te- 
nian vagas nutivias de que en la parte opuesta del muodo cxietía una 
raza de cayos particu.ares nada esbíar. en concreto. 

Gozaba entre ellos de mucho predicamento un refinado sistema de 
educación fleica, consistente en una aorie do ejercicios parec:dos al mo- 
derno jinjitau de los japoneses, cuya práctica era privativa de laa cla- 
ses directoras, quienes realizaban beckos que el vulgo del país y las 
tribus bárbares tonfan por milagrosos. La química eo ostudiaba prác- 
ticamente desde el punto de aplicación á loa abonos agríco:aa de tola 
ciase. Posefan gran número de míquinas, aunque la mayor parte de 
ollas nos parccorían hoy de construcción tosca. La pintrra y la música 
eran ansedanzas propias de las familias aristocráticas, si bien Alcione 
no mostré afición à ellas porque estaba casi enteramente dedicado a la 
copia artística de manuscritos sagrados. Le t&cniaa pietárica canaisía 
en trazos rápidos que se secaban instantáneamente y quedaban indele- 
blemente señalados en colores mucho más finos y brillantes que loa 
hoy conocidos, puea al color faé aapitalfaima Alamento de aquella ci- 
vilización. Los vestidos do las gentes eran de colores vivos, pero agra- 
dables y armoniosos, Alcione iba vestido casi aiempre de pies 4 cabeza 
con ropaje de azu' pálida. Las alimentos también estaban hábilmente 
coloreados y el de las clasae super:oret do ‘a sociedad consistía por lo 
general en una especia de tortas de harina muy parecida A la de trigo, 
aramatirandan con diveraas esoncias y coloreadas de roje, esu] y ama- 
rillo, 6 bien irisadas de diversos matices en armon:a can la particular 
fragancia de la torta. Las frutsa eran muy sbundantes y sorvíun de ali- 
mento 4 todas laa clases sociales. 

Los manuscritos que Alcione copiaba estaban compuestos de fezi- 
bles y delgadas planchas de meta! eanultadu y de superficie tan liea 
como la porcelana, sobre la que se pintaban más bien que e«cribían los 
caracteres cuya indeleble permanencia ae Icgraba después par la acción 
del fuego. Los manuscritos erau du varios lamaños, pero la forma or- 
dinaria medía cuarenta y cinco centímatros de largo por quince de an- 
cho, y la escritura corría de izquierda A derecha á lo largo de la pági- 
na vou on lve manuscritos pálmicos. Las planchas se unían por los 
ángulos superiorea y los manuscritos se guardaban en un estache de 
meta! adornado oon embutidos, repujedos y aplicaciones decorativas, 
«in necesidad de emplear remachee ni ongrudc. Algunos manuserilos 
tenían las planchas de oro, pues parece que este metal abundaba por 
entonces en el Perú tanto como en la ópoca del descubrimiento. 

Fi santuario ó taborndoule interior de los templos estaba eornía- 
mente tapizado, y no era raro ver Uajorrelieves labrados en ana rocia 
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tabla del precioso metal. Los templos peruanos eran muy espaciosas, 
poro domasiado Lajos de tooho, si homos de jusgar por las reglas de la 
arquitectura conlemporánea. También había unas construccienes de 
forma piramidal con templetes en la base auperier, Por entonces no 
acostumbraban Jos peruanos á ofrecer sacrificios arnontos, aino tan 
solo frutos y flores. Entonaban muchas losa en honor del sel, que para 
allos era manifestación de la Divinidad, pero no le dirigían plegaria 
ni oración algnna, por cuanto estabam convencidos de quo Dica sabía 
mucho mejor lo que Sus criaturas necesitaban. Crefan que la vida per- 
siatfa después de la muerte ec condiciones determinadas por las obras 
del individuo durante an axiatanon terrena, y era contrario à laa bue- 
nas costumbres afligirse por la muerte de parientes y amigos, puesto 
que la Divinidad no guetaba de ver sufrir á aus hijos. La doctrina de 
la reencarnación no aparecía axplíinitamento expuesta on sua enecfian 

sas, aunque muchos textos aladían á ella 6 per lo menos informaban 
tu Interpretación, 

Tenía Aldone muchos amigos de amhna sexos, pero entre ellos die- 
tinguía predilectamente à Mizar, hija de Vesta y Mira y hermana de 
Orión, Dellutria y Aquiles. Era Mizar une muchacha timida y apoca- 
da, pero do sentimientos delicados, que correspnndiá tiarnamonte a) 
amo: de Alcione, y una vaz casados á plena aatiafecoidn de ambaa fa- 
milies, fueron dechady de fidelidsd coayugal. Como pertenecían á la 
aristocracia, la pública opinión demandaba ain cesar de ellos la mayor 
actividad on loa asuntos de interés social en que debían intervenir por 
razón do su nacimiento. 

Laa clases directoras ostaban obligadas á gobernar al pueblo en pra- 
vecho de la comunidad, y así los jóvenes de la aristocracia ampezaban 
an carrora coma arorotarice de loa magistradus públicos de las pobla- 
ciones de poco vecindario ó de loe cuarteles de las ciudades, ascendien- 
do lusgo gradualmente á cargos de mayor categoría hasta desempeñar 
el de gobornador. Alciono siguió la carrera política como lua Je más 
jóvenea de su linaje, y durante algún tiempo fué secretario de au padre 
Urano para serlo más tarde de Sirio, au hermano mayor. Los dos tra- 
bajaban en íntima confraternidad y mútuo auxilio. Alciune aniaba cen 
especial ternura á an sobrino Vega, hijo segundo de Sirio, y toda la 
familia estaba en excelentes relacione: á pesar de lo moy diversamen- 
ta ramificada. 

Daranze muchos años estuvo Alciore à las órdenes de Birio en los 
diversos cargos que éste desempeñó, hasta que por último le nombra- 
ren tlecolen 4 gobernador y juoz do una importante provincia limí- 
trofe, cuyo mando era en extremo espinoso por au vecindad con tribes 
aslvajea que ten sólo estaban nominalmente sometidas 4 las autorida- 
dea peruanas. 

Al poco tiempo de haberse encargado Aloione del mando de aque- 
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lla provincia, concibió el proyecto de civilisar á las tribus más cerca- 
nas bincorporarlas á la población dol imporiv. En cata empresa ooupd 
la mayor parte de su vida, no obstante las seria: dificultades con que 
hubo de porfiar, pues aparte de la actividad demandada por el ordina- 
rio danpacho de los asuntos de gobierno, recorría Alolone de continno 
el territorio de las tribus, cuyos jefes ee rindieron á su cariñosa bane- 
volencia hasta asimilarse 4 la civilización peruana. Puso especial oui- 
dado en lon eistemas de ensoñanza, y uno de loa planos adoptados fué 
escoger los muchachos más despiertos, con pre‘erencia de entre los 
hijos de cacique, y educarloe en la capital de la provincia de modo que 
comprendiaran al concepto da gahiarnn predominante en aquella bpo- 
ca, según cl oual loa gobernantes han de tener por única norma de 
conduota el bien de los gobernados. Así logró civilizar una plóyade de 
jóvenes salvajes á quien confió la preparación de las tribua para la ra- 
dica! mudanza que esperaba rea'izar. 

En efecto, años antea de atreverse ú proponer la asimilación de 
aquella nueva provincia al imperio de los Incaa, la tenía ya Alciona 
dispuesta 4 ello con arreglo á laa leyes y costambres del paía, de auer- 
te que, al llegar la oportunidad, pud) efeotuarae el cambio político efn 
el más leve trastorgo, Nombró subgobernador del nuevo distrito al 
jefe principal de las tribus, con las convenientes restricciones para evi- 
tar tudo abuso de suluridad, La ancaión de bquel lurrituno fué consi- 
derada en todo el país como briliante empresa que dió à Alcione mou- 
cha nombradía en la corte imperial. El Inca le llamó á palacio para 
darle públicamente las gracias por la obra realizada, " 

Las notables mejora: que Aloione introdujo en las condiciones de 
vida del nuevo distrito, llamaron la atención de otraa (ribus salvajes 
más lejanas, ouyoa jefes acudieren en comisión 4 aolicitar sumieamen- 
te del gobornador los mismos beneficios para aus gentes. Alcione reci- 
bió á los comisionados con magnificente pompa, en todo el esplendor 
do ca dignidad o6cial, á fin de conmoverloa y sugestionarlos. Su trajo 
era verdaderamente soberbic, todo recarrado de oro, cuyas lertejuelas 
relumbraban con virlaimo cantelleo á la luz del sol. Por medio de un 
ingenioso artificio aparecía el gobernador circundado de irtenta aureo- 
la de relampagueantea rayos, cuya vista amedrentó á los salvajes has- 
ta el extremo dequo, poseidoa de pavorosa revereacia, ae prosternaron 
ante ól y como ai faora la Divinidad ó un cor eobronatural, lo adoraron. 
Este mecanismo eléctrico lo dispnao para el caso Ciane, que había de- 
dicado años enteros al estudio do laa ciencias físicas, Era Cisne parien- 
ta político da Aleione, con cuyo destino ee babia ligado voluntariamen- 
te en esta existencia. Cuando Alcione faá nombrado go>ernador de 
aquella provinoia limítrofe, confió 4 Ciene el cargo de alcalde de la oa- 
pital, qua daaampefió fidal (armamento. 

Tan vivo interés se tomata Alcione por todo cuanto à la educación 
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piibiica se refería, que a) cumpli? la edad reglamentaria para el reti- 
ro, solicitó del Inca ingresar en la casta sacerdots!, con objeto de de. 
dicarae enteramente 4 les tareas pedagógicas, Era potestativo de loa 
gobernadores continuar en c; deson: puño de au cargo haala edad muy 
avanzada ó retiraree del servicio nacional á los sesenta años, A pati- 
ción propia obtuvo Alcione el retiro y pudo trasladarse al departamen. 
'n regido por su tío Mercurio, bajo cuya dirección tuvu el privilegio de 
‘rabajar durante algunos años. 

Tan tigoroso era an entusiasmo y tan relevantes aua aptitudes para 
las tareas aduaat:vas, que å la muorto do Mercurio aucedicle ea el mi- 
niaterio responsable de Inatracci¢n Pública. Sürya, hijo de Mercurio, 
hubiera debido desempefar este cargo, pero el Inca le habla =nviado 
con eu hermano á llavar una embajada á la ciudad de las Puertuz de 
Oro, cuyo emperador lea dió elevados oficios en tierra de atlantea. Al. 
cione iduó nuevos procedimientos de enseñanza, tasados en la directa 
obaervación de los objetas, «egíín muchos siglos mia tardo habla de es- 
tablecer Frabel en Europa ccn ana jardines de la infancie. También 
aprovechó lus culores como elemento educativo de la viata, de modo 
que los iilos aprendiesen à distingnir artísicamonto lea matices. 
La doctrina relig:osa afirmaba que la belleza de ¡as formas y colores 
era del particular agrado du la Divinidad, y que todo cuanto tuviera 
hermosa forma y color en la tierra, podía aer afrenda aceptable an ol 
Galo. Alcione tomó con empeño esta labor artístico-religiosa, y puso el 
valor de la bollora en el punto vulminante de eus enseñanzas. Man- 
tavo Alcione el vigor de au vuerpo físico hasta edad mny avanzada, 
y durante largos años viajó por todas las provincias del imperio para 
¡nspercionar los estabiocimientos docentes hasta su muerta, ocurrida 
el año 12003. Bu esposa Mizar había fallecido enatro antes an 12007 é 
la edad de 84, 

Esta vida tué muy valiosa para Alcione, pues realizó notables pro- 
greso: mediante el trabajo cumplido en beneficio de los demás. 


PEK8UNAJES DRAMÁTICOS 


Primera generación. 


Jápiter...  Incs.—Espusu, Vulcano. Hijos: Marte, Urano. 

Satorno. .. Esposa, Venua. Hijos: Mercurio, Calipso, Selene, Veatn, 
Hijas: Heaperia, Crus. 

Peiquie. .. Espasa, Libra Jijo, Algul. Hífas: Mira, Rigel. 


Segunda gencración. 


Marte ....  Incc.—Esposa, Brhaapati. Hijos: Biwa, Pindaru. 
Urano.... Esposa, Hesperia. Hijos: Sirio, Aloione, Centauro. Hi- 
Jas: Acuano, Sagitario. 
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Merotrio.. 
Neptuno.. 


Calipsa . . 
Selene... . 


Barya.... 
Giwa..... 


Aleicoc... 


Rhea .... 
Meleto. ... 
Virgo.... 
Aldebaran . 


Albireo... 
Bellatrix.. 
Àquiles.. . 


Corona... 
Pélor.... 


Vega... .. 
Caator. ese 
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Esposa, Lira. Hijo, Sûrya. Hija, Andrómeda. 

Esposa, Cruz. Hijos. Melete, Virgo. Hija, Tolosa. 

Espora, A vallado. Hijo, Rhea. Hija, Amaltea. 

Esposa, Bestris. Hijos: Aldebarín, Albireo, Leto. Hi- 
Jas: Erato, Kapiga 

Esposa, Mira. Hijo, Bellatrix. Hijas: Orión, Aquiles, 
Mizar. 

Exspusu, Irie. Hijos. TIolios, Dragón, Argos. 

Marido, Betelgeuze. Hijos: Altair, Demetrio, Viola, 
Ciano. Hijas: Hector. Auriga. 

Torcera gencración. 

Hermana, Andiómedo. 

Inca.—Esposa, Proteo. Hijos: Corona, Orfeo. 

Esposa, Tolosa. Hijo, Olimpia. Fijas: Heracles, Adrona, 
Cetos. 

Esposa, Espiga. Hijos: Pólux, Vega, Castor. Hijas: Al- 
cestos, Minerva. Hijo adcptivo, Fides, 

Esposa, Misar. Hijos: Poreao, Leo, Cabrilla, Réguio, 
Irene. Hija: Ansonia. 

Hijos: Sirona, Lacheate. 

Esposa, Erato. Hijas: Haha, Katrolla. 

Esposa, Acuario. 

Esposa, Urion. Hijos: Teseo, Fomalhaut. Hijas: Altoer, 
_Artneo, l'onopo. 

Esposa, Héstor. Hijos: Pegaso, Berenice. 

Esposa, Tife. Hijos: Juno, Proserpion. 

Marido, Demetrio. Hijce: Aleteia, Aries, Tauro, Pro- 
cion. Hija, Elaa. 

Esposa. Lonia. 

Esposa, Fénix. Hije, Atlante. 

Esposa, Andromeda. 

Esposa, Gimel. 

Cuarta generacion. 

Inca. Esposa, Palaa. Hijos: Ulises, Osiria, Hijo, Teodoro. 

Esposa, Melponene. Hijos: Cirene, Apis, Flora. Hijas: 
Eros, Oamaleón. 

Esposa, Pomona. Hjo, Osa. Hijas: Circe, Ajax. 

Esposa, Heracles. Hijos: Vajra, Aurora. Hijas: Lacerta, 
Alemone, Befo. | 

Esposa, Concordia. Hijos: Denet, Calfopa. 75jas: Efige- 
nia, Egeria, Dalath. 

Marido, Capricornio. Hijos: Qéminin, Polar, livgeia. 
Hija, Bootes. 
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Aloteia... Esposa, Ofiupo, Hijca: Dogado, Bortqns. 

Fides......  KExppeo, Glguoo. 

Oabrila...  Eeposa, qma. Fijas: Pelámaco, Aleph. Hija: Parfanope. 

Quinta generación. 

Osirla .... Hermano, Ulises. Hermana, 'Yecdoro. 

Ulises. ... nea. Bepoca, Casiopea. Hijo, Virâj. 

Osa...... Esposa, Locerta. Hijos: Alastor, Tetis, Hijas: Cáncer, 
Foocea. 

Aurora... Esposa. Wence«lao. 

Fortuna... Esposa, Eudosia. 

Caliepe... Esposa, Partenape. 

Telémaco.. sposa, Egeria. Hijo, Rath. 


Sexta generación, 


Vir&j..... Inca. 
Alastor... — Esoosa, Clio. Hijo, Markab. Hija, 'Irupeclo. 


(Contínuard.) 


OUÍMICA OCULTA 


Serie de observaciones efectuadas por medio de |a clarividencia sobre log 
cuerpos simples de la Quimica 
por Ame. Annie Besant y Ar Charles W. Leadbeater. 


(Creducelán directs del legis vor M Creve y Villa) 


Contiapaco:ón (3) 


B! stame Aliimeri- — Como el lector encontrará con frecuencia 

sias, las palabras átomo último fisico, conviene de- 
jar explicado lo que con ellas queremos significar. Cualquier 
átomo químico (2) puede descomponerse (mejor dicho, d!sociar- 


A] Véase pág. 111. 
i 9« emplea en asta abra el termino diens quimica para Gesimnar d domo § que 
Dacin referencia an ana ¡bras loa hombres de Ciencia, ô eo aqnel elemento deque pe- 


1 2 M Clalmente está consiitulcea cada anerpa ea an estada sólida, liquido ô gaseoso. (M. del Y. 


SOPHIA 


Mass 


QUÍMICA OCULTA 


ga + 


mi 


EL ATOMO ULTIMO 


Reaewsrsa Tenoedvica 


Feranire — 


LAIA 2." 
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ve) CH 01103 cacrpas A wzrcgidog mas sencillos: àstes A xa vez 
en Ores meros complicados. y éstos tamblep em oros oua mas 
sencillos. Je loa cuerpos olyevid am 5n «stas ires dieociaciones 
Va tentaremor luego. Todavia. puede procederse à otra aiiccia 
ción. la enoría, y ésra esla rue nos da cl Aves altimo fanico (1). 
A partis de este grado ya mo ea positio dixovjasr en el placo ṣi- 
gico el aterro últnun, auuqne si Jesintesrarie. desvanccerle. 


Cloo. ue Stomen dl Dos tipus Ge Marmor Ribera homes podido 

vet observar en este último estado de la maccrta 
fígica. Son acinsjantes en tudó, exccpte en Ja direceién de sue es 
pira» y ia fuerza que pov efius corre. Kn uao de ellos se observa 
que ln fuerza Mye desde «afuera», el espacio de curro dimen- 
»ioree (2) bacia dentro, pssanda à waves el àuv:20 y recorriendo 
cl mundo fisica; en cl otro caso fuys del mundo fíaico, y atravc 
aanlo el átomo hac:a <atuera> (2), *63426rece del mundo (feico. 
El uno es como ue manantial del cual Tuve el agua, y cl oiro es 
cuwo un sumidero por el gue cl agua desaparece. Al primera, € 
sea aquel ce donde «urge JA tuecaa, le denuminainos praitiva (-+) 
Ó masculina; ul Ror.1Gy, al qua abaorhe la Fuerza. negattvei -) 6 
femenive. Pur màs que hemos prolongado nuestras observaciones. 
sólo hemo? encon ruido Atozi04 de una «¿e cylaa dus clauses. “la 
mina 2. 


Densriverán de! fte- ll din mo es nna egieza ligeramente acha- 
ino Último. “y 
caña v con una depresión en el iugar pur don- 
dc ag absorbida la Arerza, afectando una forma parecida & un 
corazon. Cada Giemo yatá rodeando de un campo fumado por los 
Atomos de lor cuatro lanos més elevados. y loa cualos 1e aGarcon 
Y eompenpetrau. 

No puede decirse que los átomos 30n wid «usado, aun Cuando 
eloa eon el material del cual eatin compuestas todas Jaa rozaa 
Claiess. Los Atoris ezian fnrinadoa por el gujo de Ja luecza- 
vida (9%), y d@saperacan con au redujo. Cuando esta fuerza surga 
Ch el -espacios (4, vamo aparente que debe carar leno sen anb3- 
wucla de alguna Clarke € de autileza inconechbible—, parecen 19a 
tomas; pero ai artiJicialrzente se dckicne aste uro de fuerza en 
un añu átomo, dats desaparece ain yar queda nada. Ea de sospr 
char qua si esc Aijo cesar sólo up instante. desieparccerta codo 


dd. Cusecapots moda 315 el. yzayu À nivol Mama daa Xina, 

(2 Fl plauo aetrni 

IJ €nnuc.c8 pi* ica tet nfaa con Y nurrare la Peña? auala fueran de ln «ca! san 
solo virigciuneo bodas laa f'hesenas ¡a «A leci:indes) dul ¿dam ling 

(9 Crudo Mula e hanna Loves co. el enracto» 
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el mundo fisico como ae disipa una nude en el cielo. Únicamente 
la cuuliuuidad de este flujo (1) es la que sostiene laa bases fisicas 


del Universo (2). 


Geactituciéa dal ito- Para poder examinar el proceso de forma- 

maja ime. cioa del átomo ea preciao crear un eapacio 
artiflcialmente (8). 3i después de formada esta celda ae practica 
una abortura ca au pared, fluye hacia el interior 13 fuerza que la 
rodea, é inmediatamente aparecen trea espiras que rodean la ca- 
vidad con su triple espiral de dos y media vueltas, volviendo 
al punto do partida por otra espiral dentro del átumo; à éstas 
acompañan otras espiras más finas, en número de siete, las cua- 
lea corr2n por los espacios que las otras dejan librea, y vuelven 
también á su origen por una capiral dentro del átomo que, wu- 
rriendo en apuesta dirección, forman con laa otras tres un cadu- 
ceo. Cada una de las trea espiras gruesas, doblandose, cierran el 
cireníto, lo mismo que laa siete finos, e'gulondo así un camino sin 
solución de continuidad, recibiendo la fuerza que corre por todas 
ellas de! «exterior», el sapacio de cuatro dimensiones (4). Cada 
una de las aspiras finas aatá formada por otraa aicto más finas que 
cruzan a las primeras cn ángulo recto; á éatas llamaremos espi- 
rilas (5). 

De lo expunsta ra deduce que no dobe euponerea quo cl átomo 
tiene una pared propia, á menca que por tal ae tomen estas eapi- 
ras dc fuerza. puea su pared es la presión ejercida por o] «ea- 
pacio». Como ae dijo ya el afio 1895 al tratar del átomo quimico, 
la fuerza «forma un espacio al rechazar la materia indiferen- 


(1) La primera oleada de vida, la labor dal tarea» T.ngaa 

(3) Olertamente un máyd. 

(8) Jon uma determinada acojón dela voluntad. qoe lasactodinates cenosen, ae pon 
dle crear tal espacio, danalejands de alli la materia y formandocon ella asa paredes. 

(4) E) mundo antral 

(6) Todas las ospiras están antmadas por la feersa vida de an plano, y de elas solo 
cuatro poseen hay sa actividad cormal, opa porcada ronda. Ena actividad prada fur» 
aaraa prematuramants en un individuo por medio da la prices del Yoga (°). 


19 clara los AA y 
do we la obra do Mr. C. W. Leadbeator The Ciriatéan Onrved, phg. 111: «Debe recordarse que 
vel (omo parece compuesto de ona sario de tobes en espiral dispuestos an determinado 


s contada yup actes de hatar agrada el Clamento 6 linea de los Átocnos asiralsa (pues 
«al åtoma fates es e) formado úllimamonta por el retorold) de dies de estas líneas) ha- 
e blam s» desenrotlado elete series de ecospíri.sa, cada una de las nantes ae enroDaba om 
. tegye coto sobre la precedent. 
* El étomo fisi;o perfecta, tal como existirà al finalde lasdéptima renda, tendrá tatal- 
* mont vitelizados y zolivus vodon extus nraenesae aspiris, Bisag Or cad® 2100038 
arip de cistinto orden. Hoy, que Dés hallamos en ls cuarta rend lo eziaten on so- 
vidad cuatro de estes órdenes de irilas, por lo oual baste la misma matoría faisa 
> TR manae gath pie i de haber d»oerrellade toisi wania sus oualidades.» 
Baha AF ie fán aj) a * El Bier da Bepeto, poblioado «n Bora:a, 1908, jáginas 
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ciada del plano, haciendo con ella un muro vortiginoso» (1). El 
muro 6 pared pertenece al espacio, no al Stomo. 

Por las tres espirales gruesas pasan corrientes eléctricas de 
distintas clases, y las siete finas vibran acordes con las ondas 
utóreas de todas euertea, sonoras, luminosas, calóricao, oto., pro 
sentando loa elete eolorea del espectra, produciendo loe siete ao. 
nidos de la escala musica), respondiendo de diferentes modda å 
cierta variedad de formas de las vibracionca finicas, produciendo 
relámpagos, sonoridades, pulsaciones y movimientos incesantes 
de inconcebible brillo y belleza (2). 


Morimisatos propies Se ha observado que el átomo está ani- 
del álamo, a 

mado por trea movimientos propios, indepen- 
dientes de todo otro producide pur una acción externa: o) Movi 
mienta constante alrededor da su eje como un peón ó un buso. 
b) Deseribe un pequefio circulo ccn au eje, lo miamo que hace un 
peón ballandu: y c) Posve una pulsación regular, con au contac 
ción y expansión, semejante 4 la del corazón. 

Cuando ae le somete À la acción de una fuerza, baila saltando, 
oscila, cabecoaudo de an lado á otro, ejecuta rota;ionca aaombro- 
sae por lo rápidas; pero ccnatantemente persisten aus tres movi- 
mientos particulares. 


Aeclón do la luz y la Si à todo él se le hace vibrar con una ve- 

N: loc:dad propia de uno de los siete colorea del 
espectro, la espiral que correaponds à ese colur se ilumina y 
hrilla. 

Si ge dirige una corriente eléctrica sobre los átomos, aus mo 
vimlentos se retardan, como si el álumo se volviera torpe. Los 
Atamos expuestos A esas corrientes ge ordenan en líneas parale 
las, según se representa en la figura adjunta, colocándose de 
modo que el vértice de uno corresponda á la ceprosión del si 
guiente, de suerte que la corriente entre por la depresiór y salga 
por el vértice, orientándose siempre según la dirección de la co- 
rriente. De ea:e hecho ó de uua acción análoga ejorcida sobre las 


(0 Gorm a, 1898, pás $1 —(Y. dal T.) 

( «Ine dica nómeros dal fel; los llamados Dia, proziamonte al espacia, Jas fuersas 
d azavvalladas an el espacio. de las cuales tree están contenidas en el Atmen del Bal, ò 
adpaimo principio, y lee atro: alate eon los rayos que el Bal emite.» El Ateme es an Bol 
en miniatura altoato en an 13m verso de inconcebible pagueñes Cada una de las aíete 
espirala. está en relación con ane de los Logos Planetarios, y por eato ceds Logos Pla 
netarío qjeros una infic«nola directa emia materia de que están formadas todas na co 
saa Puelo ca3jatorarsa que las tres esp raa graasie po: las que pasan corrientes 010G 
tricas, que «00 una variedad da Pobat, están en relación con lea Logos Bolares. 
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moléculas, segin puede verac en la figura citada, depende en 
gonoral la conocida diviaion en diamagnéticos y paramagné- 
ticos (1). 


Aarnpacianos da los Si doa átomos, uno positivo y otro negati- 

Morente VO, 88 encuentran próximos, 86 atraen mutua- 
mente y comienzan 4 girar el uno alrededor del otro, formando 
una pareja con eataoilidad relativa; esto conatituye una molécula 
neutra. Las combinaciones de trea à mia átomos puedon ser po- 
ativas, negativas ó neutras, según su Jispoeición molecular in- 
terna. Las moléculas ó agrupacionea neutras pcaeon relativa 
estabilidad; no asi laa positivas y negativas, que constantemente 
buscan 819 opuestas, con objeto de formar un sistema de relativa 
duración, 


Estados de materia Existen tres estados de materia entre al 

Eamon?” atómicu el gaseoMo, 6 ads aquel en el cual 

Re encuentran loa átomoa químicos de loa ouer- 

pos aimplea conocidos de la Ciencia. Para nuestro propóslto pa- 
faros hacer caso omiso de los estadog liquido y adlido. 

Para mayor concisión y claridad en nuentras descripciones, 
nas hemos visto preciaados 4 dar nombres á estos eatados. Aal, 
al estado atómico de loa químicua (el gaseosa), le Liamamos Ale- 
mental; al que resulta de la disociación de laa cuerpos sim ploa 
de la quimica, le llamamos Proto-elamental; al inmediato supe- 


Q) Xe acolón de la corrisate aldctrina PPA GD grau campo de ALO que no 
PROGO &xoxdaree ey este lugar. 
He ejeroo esta acción sobre los Momoa å sobre las moléculas, ¢ ynas veer sobro log 
(mos y otraa vooss sobro 184 moléoulas? Kn e] hisrro dulce, por ajemplo, donde el or 
den interne de Los bamos quimicos ne perturka da an medo violento, (vtelvos $ su ordas 


Acero? Ba los dibujos que siguen cada úgara de corazós rapresenia agedle Atomo, aaa 
la depresión WAIENAIA, por danda pagere la fueras, y el váriioq par dende (ale. 


1911) ARCOLRADOS 119 
rior, Mda-proto-elemental, y al que le sigue, Hiper - meta - proto 
elamontal , deapuéa del cual viene el estado atómico. Abreviada- 
mente representaremos estos estados de este modo: Elem. Proto, 


Meta 6 Miper (1). 
(Continuard.) 


RECUR EX. KI» C» S (2) 


UNA CARTA DE H. P. B. 


Jersey 10 de Agosto de 10 


AL reanudar hoy estos apuntes, uada nos ba parecido más opor- 
tono, ya qna asta mas se dedica 4 recordar á Mme. Blitvataky, 
que publicar la traducción de la primera carta que escribió á 
nuestro querido amigo D. Josá Xifré, allá por el año 1889; y de 
eate modo, ain alterar el orden de las fechas, ooniinphverane 
nueatros reonerdos. 

Esta carta es muy sugestiva por el espíritu que la anima y 
que toda ella respira, dando á entender cuán de diferenté mane 
ra comprendían la Teosofia aquéllos miamos que fueron allegrü- 
dos discípulos de la fundadora de la S. T. He aqaf la carta: 


Quxmimo Azfon Y HuszwAMO: 


«Hasta hoy no ba llegado vuestra amabie carta Comu au- 
pongo estaróis ye en París, allí os dirijo astas pocas palabras. 
Qi deseáis conocer algo de la Teosofia, visitad 4 Mr. A... qua es 
el Presidente en París de la Sociedad Teosófica «Hermes». Allí 
encontraréis tedsofos, Y más bien miembros de la Sovicdad Too- 
adfoa (puas los verdaderos teósofos son muy raros). Podéia asin 
tir á aus sesiones y enteraros de nuestra organización. Mr. A... 
es un amigo entueiasta y un verdadero tadacfo, al mismo tiem- 
po que un diatinguidisimo hombre da latraa. Por él sabréis la 
terrible lucha que he amprendido, desde hace quince años, 00D- 
tra el despotismo de nuestra época y el oraso materialismo del 
mundo, mucho mejor que ai yo os lo contara on cien cartas. Po- 
déja también ir á nasa de D. P... un teósofo de gran mundo. Es 


U: Hatos ea'ados 4 ent planos sos los que ya concen ioa teunulistee con lee "ombres 
da (640010, eterao, raper-otério, aupar-ató mica y nómico, å Gaseta, Rtor 4". Xur &.*. 
Heer 2." y Bees 1.°. 
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bueno, entusiasta, erudito, pero... consagrado al mundo ante 
todo..... Una vez que oonozcája estos dos centros, habréia en- 
trado en relación oon los dos polos opuesina da la Taasofia; la 
verdadera Teosofia del Corazón y la Teosofía de la cabesa. P... 
es un v:ejo y fiel amigo mio, y A... pertenece á la E... Deoid á 
los dos que vais de mi parte, y os abrirán Jas puortas todas loa 
teósofos. Pero id primero, os lo ruego, á casa de A... Freonento 
tan poco la sociedad, que he dejado olvidadas mis tarjetas en 
Londres, razón por la cual os soplico pongáis eu las vuestras, 
onando vimtéis A P..., eda la part d" H. P. Blavatsky». A 
Mr. A... ya le escribo yo avisándole vuestra visita, y quizá ae 
antioipe á visitaros. Me ccnsidero muy feliz al contar en la 8o- 
ciedad Teosófica oon españoles, ya toniamos algunos en Ámeri- 
oa del Sur, pero en España sólo habia uno, al Vizoonde de Fi- 
ganiere, que fué Ministro en Rusia. Acasa de esoribir una bo- 
nita obra sobre Teosofia, un libro samamente científico. ¿Le 
babéis leído? Os ruega no dajáia da ir £ var á Mr. A... ó de man- 
darle una tarjeta. Os ente:ará bien de todo. Estaré en Londres 
para el 20 de Agosto, y ya no saldré de allí más. Voestros 
Diplomas serán remitidos Á Madrid. Si vonis & Londres, 17 
Lansdowne Road, Holland Park, me será muy grato recibi- 
ros allí. 

Sí, querido Señor y nuevo Hermano, la Teosofía es, cierta- 
mante, la clave del Alma y dalos mintarina de las antiguos tem- 
plos; pero también es la puerta que concuce á muchos deberes 
para aquellos que se consagran á la humanidad y son reochaza- 
doa por ella. Le vordad dosnude no agrada al mundo, eino la 
mentira y la hipocreaía disfrazadas con los oropeles de Maya, 
la Gran Ilusión. > 

¡Que la Par sea con vos! 

Retad sagnra da mia sinneras y fraternales sentimientos. 

H. P. Blavetaky. 


También reproducimos como documento ourioso, la tarjota 
de felicitación que, al comenzar el año 1890, recibió nuestro que- 
rido amigo. 


Manuel TreviDo. 
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Tarjeta da talicitación con autógrafo de Mme. BLAVATSKY 


SOCIEDAD TEOSÓFICA 


GCOCION CUBANA 


Coatra de propaganda h lasiruoclón 
BEBABT-LEADBEATER. 


Bante Rita, baja, t€ 
SANTIACA DE CURA 


^ 


Una mirada de compasión 
para nuestros hermanos menores. 


A LOS MIEMBROS DE LAS LOGIAS TEOSÓFICAR 


SALUD, Paz Y KAPIRITOALIDAD 
9 


El Centro de propaganda y estudios Teosófcos «Besant- 
Leadbeater> de esta ciudad, 4 propuesta de uno de sus miem- 
bros, ha acordado dirigir la sigi:enta invitación á todas las 
Logias Teosóficas del mundo, impetrando de ellas se sirvan 
acogarle, por onyo servivio, en bien de nuestros hermanos meno- 
res, len euviames nuestro mensaje do paz, amor y progreso. 

E! llamado reino animal, que no es más que uno de los gra- 
dos por que atraviesa la Mónada en an evo:ución, ó mejor dicho, 
Que es la m:ama Mónada erolucionando & ¡revés de un vehiculo 
inmedietamento inferior al hnmano, es, por muchos conceptos, 
acreedor 4 nuestra consideración y benevolenoia, pues dentro 
de él viven y evolncionan ¡os seres arimales, que no ain razón 
Lau sido llamados nuestros hermanos monores, tanto más cuanto 
que ellos forman parte aún de nuestra constitución. En efeoto, 
sde quién, sino de ellos, hemos heredado este cuerpo físico que 
habitamos nosotros, aunque con mayor plasticidad Loy que el 
de ellos? Y lo que es más aún: ¿qné ea nuestra alma sino nna 
mezola del alma animal y un Raye Dirino? 

El anima) nos ha dadc, pues, su ouerpo, es más, su alma, 
para que, merced al desarrollo de ella on au más elevada indi- 
vidualización, pudiéramos recibir la chispa que noa exaltó á la 
condición de alma humana. 

Somos, por tanto, deudores á ellos; y siu embargo, jocántas 
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veces hemos contemplado con horror el triatísimo cuadro que 
ofrecen á nuestra vista eson infelices qna Way Lotviver Bom toa- 
otros en nuestras ciudades, abandonados de sus crueles amos, á 
causa tal vez de alguna enfermedad como la sarna, ó algún de- 
fecto flsina qna las ha hecho feos ó desagradiblos é lá vinta de 
ellos, quienes, an muchos casos, sólo lea brindan protección y 
cariño mientras sus formas no ban anfrido aif los estragos de 
la edad, ó los deaastres de ¡a enfermedad. 

Cuántas veces ¡ch impiedad! hemos visto con tristeza en el 
alme á esos pobres seres acurroeados junto á un paredón, como 
sombras que gimen en arlencio, facos, hambrientos, ezháda- 
tos ya de fnatxaa para seguir boscando en vano ese varu sos- 
tento que les nisga el hombre, muchas veces impolaado por ese 
pensamiento egofatico de que no ae debe alimertar á perro ajeno, 
é por el no menos territlo, formulado por aquellos que oreen oo- 
nocer ya lo bastante el Karma, Á al destino, de que morir do 
hambre será el destino de ellos, ouando nadie los ha soocrrido; 
olvidando que de ellos p3ede depender el socorro á aquellos seres 
y no de etrns, Á hie» por ol no menos oxtrafio y frivolo reuurwo 
invocado por los falsos oreyentea, según el ewal la muerte por 
hambre de esos animalizos, en medio de la aburdanoik, es cor 
baona para ellos, porque así evulcoionan más rápidamente. Y 
decimos ön medio de la abtmdanoia, porqna ¿acaso hay alguien 
tan pobre que le sea imposible alimentar ano de esos animaii- 
tos, cuando vemos qne hasta aquello? qne viven de la mendici- 
dad malar temar á algunos de ollos en sw compañía, á quien 
alimentan oon los residuos de las limomas Que reciben? 

¡Ah! Cuántas veces al dirigirles ane mirada nos parece des- 
oubrir en el enpantoso brillar de sus pupilas toda una historia 
de émgostia y desesperación, y que an alma desolada, asomada 
á aquellos ejos macilentos, como al través de dos ventanas, nos 
dise: «¡oh td! hombre que te envanecda de tus nobles y genero- 
208 namntirmiántos y Que despreotes, insensato, muestra ¡nferior:- 
dad, cividando los lazos del pasado que aún te atan f nosotros, 
puesto qne no se han roto todavia, ¿para esto ros sacaste de la 
selva donde vivíamos felices y contentos sin depender dé ti? 
¿Fitó para abasndenaraos después para lo qua tá nos encañabas 
las lecciones de mansedumbre y humildad que aprendiamos de 
ti au utro tiempo en que eras menos egoista? 

Por otra parta, ¿quián de vosotros nc ha leído las frases que 
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repetidas veces consagra nuestro amado Presidente, Annie Be- 
sant, á la monstruosa viviseoción de que vienen siendo vioti- 
mas esos pobres animales? Pues por el afán de adquirir gloria 
muchas veses, prclongando anticipadamente la existencia de 
organismos humanos que languidecen naturalmente, aon saori- 
cados todos loa aBos millones de esos poLres seres que sufren 
atrozmente todos los horrores del martirio que les prodnoa el 
escalpelo de tantos científicos inhamenos, que crueles é impasi- 
bles auto las horribles contorsiones de sua victimas, desgar:an 
lentamente ans tejidos vivientes, eamo si tales saren, à quienes 
ha cabido la inmensa desgracia de caer bajo la garra del escal- 
pelo de ese tigre humano, mia nefando que todos los tigres, 
puesto que eo hombro, no fueran para él sino uu mortón de 
materia orgánica sin vida ni sensibilidad 

Urge, pues. que hagamos un llamamiente solemne á los 
Blántropox pura que consagren an atención á eviter que se oier- 
nan mayores males sobre el horizomta da la humanidad, poblado 
todavía de las influencias y fantasma» que ergendraran los ho- 
rrores del pasado. 

No más orueldades; no més crimones á mansalva conira so- 
rea indefensos. Abajo asa monstruosa costumbre de evitar que 
«e propague el número de los animales sir dueño» por medio de 
la terrible pasta enveneuuds y otros procedinientos más ó me- 
nos espantosos, como se frac:ica hoy er mrahas cindadaa. Si 
es misión de las autoridades locales velar por que se recojan los 
perros que se amon:onen en la via pública, recójanse en buen 
hora, pero sin herir la censibilidad do los hombres magnánimos, 
y en vez de maltratarlos y matarlos como se hace hoy en mu- 
chos pusblos, condiszcaseles á un ediseio destinado al efecto, 
donde puedan vivir trauyailos, bien que separados los machos 
de las hembras, ai se quieren evitar los efantos de la excesiva 
procreación, hasta que la muerte natural porga término á sus 
vidas, ain reaponsabilidades Kármicas pera rosotros, pues no 
tenemos el derecho de arrebatar esas vidas, y en cuanto & loa 
viviseotores, explíqueseles de une manera científica y raro- 
nada cómo ofenden grevemente á la Madre de todos los acres, 
dostrayendo aus orsacioues siu raxún suficiente para ello, y 
cómo aumentan con su: prácticas antinaturales el p«neso kar- 
ma de temores, orceldades, smapioacias y otros horrores que 
afligen hoy á nuestra humanidad. 

7 
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Un triunfo cualquiera, por insignificante que «ea, que lo- 
gramas alcanzar en el sentido indicado, despertará los aenti- 
mientos tocavía latentes de muchos hombres de la humanidad, 
en bien de ios animales. 

Por todo lo expuesto, ol Centro «Besant-Leadbealer» invita 
é todas las Logias Tecaóficaa £ que cada una de ellas publique 
on trabajo en favor de: tema que aquí se recomienda, ó de otro 
tema euxlquiers análogo al mismo, bien en las columnas de 
algún periódieco, ya pcr media da folleto, 6 de cualouiera otra 
manera, y envía un ejemplar de él á este Centro, oon el fin de 
establecer más tarde un concurso de todos los cue se reciban, 
que será publioado oportunamente por este Oenuro, por wediu 
de una obra compuesta de todos los escri:os que se nos dirijan 
dese fin, para dedicar un ejemplar de dicha obra á cada una 
de las Logia» ¡ue hayan correspondido á nuestra invitación. 
De asta manera se eentirán antirmuladas tocas las sociodades 
protectoras de animales á ensanchar y robustecer más y máa 
sa labor, merced á ese poderoso eiemental que con este motivo 
se formaría en benefioio da los pcbros animalea, aliviando así 
el karma qae sgobia 4 nuestra humanidad, como resultado de 
tantas violaciones de la Ley, sometidas por el hombre en per- 
Juicio y detrimento de nuestros hermanos menores. 

Os envía su abrazo traternal vuestro harmano 

Ldo. Manuel MORENO SOURNO 
¡Secretario de Oorres>ondencia) 
Bantiaga Ae Onda, 3! 1o Marsa de 1011. 


Nora. Las Logia: pueden enviar ana trabajos «n el idioma de sn propia nación 
M. Moreno. 


Notas, Recortes y Noticias. 


vor ta Pas Gale Como ejemplo verdaderamente digno ce elo- 
, versal. gio y qne dabería aer imitado por los favoreci- 
cos de la Fortuna, reproducimos loque B. de Suttner dioe en la 
Meuteche Rocuo, cuando habla de la última ore&ción humanita- 
na realizada por el multimillorarie norte-amerioano Carnagia. 

«Las reales munificencias que Andréa Carnegie acaba de con- 
"Agra: à la causa de la Paz, na constituyen un acto inesperado 
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pare los que leconocían anteriormente. Yo sabía quien era, por 
haber leído sus libros, por habernos carteado y porque fuí su 
huésped en la arisia da 1908 en Escocia. A los setenta y tres 
afice es alegre como un hombre de cuarenta, y debe su robusta 
salud el ejeroicio cotidiano. Ee an hombre optimista. So frase 
favorita es: «Todo irá biex, porque todo mejora en el munde.» 
Además es:6 optimismo está esegurado por una fortuna avalo - 
rada en dies mil millones de franoos. 

» Hijo de ub pobre tejedor ss0c0és que fué á América en bua- 
ca de trabajo, me contaba que la mayor alegría da an vida la 
tuvo el día —coptaba diez y siete afics —en que llevó á aus pa- 
dres el primer jornal, seia francos semanales. 

»Despuás muchos millones de dollars han pasado por mis 
manos, pero jamás he experimentado aqrella alegría. 

» Carnegie ha fandado más de 2.000 bibliateeas. Cuando creó 
au «Fondo para los héroes» (quince millones de dollars) lo hizo 
para excitar la existencia de hérues de la Pas ento loa håreea 
de la guerra. 

a La oreación reciente de un fonde de cincuenta millones de 
dollars para a) movimiento pacifista, nn ex más qae la continua- 
ción del mismo pensamierto. El año áltimo me escribía: 

»He pasado al Senado el bill para la formación de una oomi- 
sión instituídora ce la liga de la Paz entre las naciones. Mister 
Roosvelt será an presidente. América pone ya manos á la obra. 
Noantras quaramas ir á la cabeza. 

>El Senado votó una soma de diez millones de dollars para 
la obra de la comisión, y por espacio de des años. Carnegie, 
partionlarmente, dió también diez millones de dollars. 

» Estos fondos los administra un comité de 24 miembrus, pro- 
aidido por el senador Elihu Root, y cuen:a en su seno ocn hom- 
bres como White, el antiguo embajador en Berlín; Tower, el 
ex-embajador en Viena; Choate, el ex-embajador en Londras at- 
oétera, etc., El presidente de la República, Mr. Tait, es presi- 
dente honorar:o de la misma. 

» En an carta al comité, Carnegie decía sencillamente: Os 
envío la cantidad de diez millones de dollars con el objeto de 
emplearla en procurar ol ùn de las guerras intefnadionaloa, aata 
manoba de la oivilización.» 

Con donativos 4 iniciativas de esta [ndole, las corrientes pa- 
cibstas abandonarán la región de los bellos sueños, para conver- 
tirse en cusas prácticas. 


Del Puble Catald del 12 de Abril de 1911. 
Tredacido por C. M 


Gisitegeatiagene§ El Dr. Raimundo van Marla, nusatro qeri- 
i a do amigo, miembre de la Bama de Madrid, ha 
dado princípio á ona importante obra donde se encuentren ren- 
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nidos ouantos datos puedan interesar sobre las publicaciones 
teosófieaa que han aal:do 4 loz. 

Es de todo punto imposible realizar tan ardua labor sin con- 
tar cor la oooperaoión y ayuda, por lo menos, de im miembro 
do cade acoción, y aun mejor de cada Rama, pues so trata, en 
último cas», de dar una lista completísima de todos los libroa 
publioados por nuestra Scciecad y de todos los artículos apare- 
cidos en las revistas teosóficas. En el próximo Congreso de laa 
Ramas que tendrá lugar en Génova el mes de Septiembre, ae 
dará cuenta de esto trabajo, reclamando la ayuda de todca. Poro 
desde ahora se ruega eucarecidamente que cada Sección, y aque- 
llus mivsmbrous que puedan, se dirijan al Dr. Raimundo van Mar- 
le, 4, rue Aumont Th:évill, París (17e), indicándole si pueden 
prestarle au concurso y remitiéndole los datos que posean y sir- 
van para aata obra. 

Tenemos noticia da que ya se han adherido varias Secciones 
y miembros á tan impurtante labur, y esperamos que muchas 
más lo harán, Bgurando en primer logar los M. S. T. de Eapa- 
fia, por tratarte de un compañero. 


£ 


I 
— n A 


AS 


4—-XK— Rn Sur tin, — 
: ea ! 
" ee PSP IET eS 


* hy ce a 


-— —————— —À 


uu" 


Resditenris ds la & T. om A4yer [aria 


MOVIMIENTO TEOSÓFICO 


mme, Besanten El dia 6 debe haber llegado á Londres la 
narya. Presidenta de la S. T. donde dará numerosas 
conferencias, basta el 26-29 de Julio que aaiatirá al Congreso 
Universal de laz Razas. En la Kensington Town Hall, dará asia 
cenferenoiaa reservadas á los miembros de la 8. T. qne versarán 
sobre las recientes investigaciones de laa Cadenas y Randan da 
nuestro sistema, con el título de «Evolution in the Past». 
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Visicará Paria del 12 al 17 de Junio, dando una conferencia 
en la famosa Sorbonne, en donde fué profesor Giordano Bruno, 
pur lo cual, y teniendo esto presente, ha elegidc como tema el 
titnlo siguiente: El Mensaje de Giordano Bruno al Mundo moder: 
no, pues entiende que la filosofía de tan célebre penaador es per- 
fectamente adecuada al pensamiento de nues:ros días. 


Be el Atomaa de Una lectura.—Anoche dió á conocer el oulto 
nk capitán de Infanteria D. Julio Garrido, á los 
atenefatas, el prólogo de la interesaatisima obra de Eduardo 
Sohaoré, titulada Los grandes iniciados, obra traduoida al cas- 
tellano por el mismo Sr. Garrido y que está editando una impor- 
tante- casa de Barcelora. 
El Sr. Garrido, antas de lear el prólogo ce Los grandes ini- 
ciados, hizo un estudio breve de la persona de Eduardo Scharé. 
A la lectura asistió un público más se:ecto que nume-oso, el 
ouai la acogió muy faxurableijeute, aplaudiendo al Sr. Garrido 
por an labor de traductor y por sa labor de critico, al estudiar 
concisa y sagazmente la peracnalidad de Eduardo Sohuré. 
Reciba el onlto y laborioso Sr. Garrido nuestra sincera fali- 
oiteción por au precioso trabajo. 
(Del Leda de España, 6 de Adrii.) 


Betedieeeobrema- Enel Congreso Interuuvivual de Paicologia 

ala Americana. Proarimental celebrado en Paria el mes de No- 
viembre de 1910, el «Centro de Estudios Psíquicos» de Valparaí- 
so (Chile), estuvo brillantemente representado por naestro par- 
ticalar amigo y colabcrador de Sormia, D. Pranoisco de Borja 
Echeverria, que presentó on trabajo interesentísimo, como to- 
dos los anyos, :itulado «La Magia entre los Áravoanos», 


Lasin Lah-Nor de En las recientes elecciones efectuadas por 

Velperales. — asta Logia han sido elegidos los siguientes se- 
foroa: Presidente, H. Sonderburg; Secretario, Enrique Rojas; 
Tesorero, Willio Baraby. 

El no figurar en esta lista la Sra. Luisa H. Wightman, que 
hasta ahora fuó au activa é inteligente Presidenta, es debido 4 
hater presentado su dimisión con caráclor irrevooable, á causa 
de que resnltaha nna labor fatigosísima el tener que presidir dos 
Logias, la «Isis» y la «Leb-Nor»; pues indudablemente hubiera 
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sida raslegida, dado el cariño que todos aae hermanos la prefe- 
aan, Y lo mismo hemos de decir de la Sra. Elena Bareby que 
havia abora desempeñó inveligentemente el puesto de tesorera. 


n. a. 
Nuevas Logias. 


Fool a 
LOCALINAN VOMARE ue la carta. 


SS OO 
Pudako:tal IÑ, ladiai. eee$50200022208 Badashiva Dranmen- 

dra Lodge......... 99-19 1810 
Kalbadevi Road, Bombay (India) .... Bhvi Krishaa Lodge.. 


Adyar, à Febrero 1911. 


8$. R. Avie. 
8eeretario Archivero. B. T. 


Peada 


TNCATIVBAN NOMDOR G6 ta obrta. 


es 
Cohcepción del Oro, Zac. (Méjico).... Logia Krahna........ 8-19-1910 
Rvosdlijgm ¡Nornega)......... 8t. Olar Loige....... 7 1-191) 
Stavanger (Noruega)............. .»-- Stavanger Lodge..... 31-1-1911 
Sevilla (Bepefia)....... PO 90695:400008^20 Luyla Fraternidad... 1 2-1911 
TA A uL! Leonardo da Vins! 
Lodgia............. 7 9-191] 


Adyar, 6 Marso 1011, 
Y. R. Asie. 
Secretario Archivero, A T. 
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Ekal Kawagachl. —TArer Tears ín Tibet (Tres años er el Tibar), ean ilnti a. 
ciones japonesas del intor, The Theosoohist office, Adyar, Madrás, 1909. 


He aquí la opinión que ha mereádo tan interesante obra 4 uno de nves- 
trod justrados amigos: 

«No es el libro del Shramana (1) Ekai Kawaguchi, inferior á cuanto de 
d esperaba; algo ine decía que cra cosa que me temía que gusur. El utra 
aunque sóla se divide por capttnlos, podia hacerse de él cuatro partes La 
primera comprende el naje de llegada; esa dolorosa peregrinación qee coos- 
Ttdye el drama individ lleno de fe y de voiuntad. La segunda es la parte 
Gescnptiva de las particular.dades del Tíber La tercera comprende las con. 
8 S diplomáticas sobre la iaitnación internaconal del Tibet; y la 
cuaria el viaje de regreso. 


(1) Bo eánacrito nn aseete. 
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:Cada una de estas partes cs gau Ucularmente interesante, y puedo decir 
que omg na nove.a me ha interesado más que ests libro. Para aquellos que, 
como nosotros, leen con el corazon ci espectáculo de una voluntad inqua- 
hrantable, puesta al servicio de una fe qre traspasa los moates y de a0 amor 
que todo lo arrebata, asi como de 1na esperanza sin fa cs lo quc rada lea 
ha de cantivar, y esto es lo que constituye el interés cectente de la primera 
y de la última parte del libro, resultando ambas como el asan piiucipal de 
la obra 

»Sin gran dificultad se puede seguir ignorando lo que es el Tibet. aunque 
cautivó mi imagicación la descripción de la comarca donde se encuenta el 

Manasarovara; pero el drama personal de este hombre admirable, de an 
sencilla y foertc fe, del poder de su volnntad y de la maravillosa protección 
que reat por ten excelsos dotes, es cosa que deja impresión duradera y ya 
nunca ee puede Lui tai. 

J, Pesroard. 


1. San Martín Lozane (M.S. T.)— La Iniciación de Gamay (Narración cei- 
laness); Poblicado por el Grupo Teosófico de Pentevedra para sar repartido 
gravia. Dontevedra, inet 


Ya cupocen los lectorea de SarurA esta poética, sentida y trantoenden- 
ta) narración, por haberse publicado en el tomo ccrrespondiente 4 1999. 
Este hezmoen escrity de uscatro querido hermano San Martín, ^a sido objeto 
de nna esmerada edición dedicada en primes lugar 4 desperta: los olqvados 
sebtimientos de lag gentes, y en seguudo para aervir do testimonio fsatorma! 
y ariĝo gue al gutos tributan aas amigos del naciente Grupo Tegadfico 
de Pontevecra. 

El libro contiene una segunda parte, donde, con el título de Apunts del 
Memento, preserta el autor algunos desus intimos pensamienum icpleiie de 
profonda filoeofía, que revelan un estudio constante sobre arduas cuestiones. 
intsresantes y vitales asuntos. Son unas cuantas joyas má: que enriquecen y 
avaloran el libro 

Pot nuestra parte nos unimos de todo corazón al merecida tributo eendi- 
do al autoe por nuestros amigos de Pontevedra, recomendando á cuantos se 
interesen por la propaganda de muestros ideales escriban al Secretano del 
Grupo, D: Javier Pintos Fonseca, quien se complacerá mucho ¡emitiendo 
ejemplares de la obra de su queridísimo amigo y hermano. 


Joaaph Bibby (Editor del «Bibby's Anmuela).— TAs Way to Salsction perso- 
nal & soclal az indicated by a atudy 9"! Reincarnation and the Law of Aarme. 
Lipk Preces, Hale, Cheshire (a a). 


Es un precioso fullet> de propaganda Injocamente editado Las cuatro 
planas de la cubierta son cuatro preciosas láminas á cioco tintas, artistica- 
mente dibrjadas. Leego hay otra aún más hermosa, llena de es plritua) ins- 
pración representando «The Birth of the New Diapemation», ejecutada por 
Miss Adama, tambien er cronotipta Además cuu astígico dibuja 4 dos tia- 
tas, representa á Jesús lavanco los pies 4 varios Individuos que llevan trajes 
de la ¿poca ; 

lra pedidos pueden dirigirse al Secretary of Blavatsky Institute, Hak, 
Cheshire. 

B. T, 
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Dr. Th. Pancal. — La Conscience Psycho:ogíque, Publicatiors 
théosopbiques Parts, 19:1 


Quién, que haya seguido la evolución del movimiento teced£co en la na- 
ción vecina, en Franca, desconocerá al Dr. Pascal? ¿Quién, que tenga noticia 
de su labor, de au abnegación, de sn constancia en pro de la difusión ce la 
Teosofls, no le habrá iribu:ado el hcmenaje de au admracién? ¿Quiéa, por úl- 
timo, que haya leído alguro de aus libros de cxposicióu doctrina) teoeóhca, 
no habra podido comprobar las condiciones especiales que, para ofrecer al 
púbica aquellas ensefanzas, reunía cn gradu su resaliente? No ha mucho 
cambió, este plano de lucha y de experiencias, pcr otro que le ha de ofrecer 
la paz necesaria para cl ordenamiextu y continuidad de la obra emprendida. 
Faé una pérdida, :a suya, s: bien hondamente sentida, puramente ilusoria: Ine 
discipulos predilectos de lus Masstros— ¡de los vensrados Maestros! — no pue- 
den abardonar au trabajo, ai en éste, ni en los onos mundos. 

Vieue 4 ser este libro, por decirlo así, un 4 modo de testamento teosof- 
co. Coo él, se despidió de sus hermanos en Teosoíía, y del público en genc- 
ral, desde las columnas de la Revista Teosófica francesa, Ze Loty; Biles. Dase, 
abora, d la publicidad, en un volumen. aqnella sene de artículos que le inte- 
gran. resumer estenográfico de anas con‘erencias que dió el autor en Paris 
y en el domialio de la Sección francesa da la Sociedad Tewofca: y que 
tiene, para los que veneran an memoria, algo que muere el espíritu & la de- 
vocica de lo beroren .. 

¿Y de qué trata este libro? De un asunto traneceadental como pocos, 
cuestión comtra! por excelencia para toda suerte de especulaciones, base v 
sustentáculo en que todas descansan: el concepto tecsóheo de la conciencia psi- 
quica. Punto de partida y fondameniv de toda alrmación, en el orden del 
Sér manifestado, Únicamente su mocióa di4/ama puede dar estabilidad racional! 
al edificio laburiusamente construido, de nuestro conoces. ¿Por que me afirmo, 
como entidad separada, ante el concierto admitablede cuanto ma rodea? ¿En 
virtoc de que mecanisico, trabajozamente desarrol'ado 4 través de innime - 
ras formas y en la dilatada noche de los siglas, llegó 4 realizara en mi la 
marazilla espirifual del acto consciente? Cómo se origina, de dónde cimana 
exa pnmeta Zysda metafísica (Yo—No— Yo); esa primera oposición genera - 
tiz de la conciencia (oposición que constituye el verdadero secado original, 
germen inagotable de cuantas oposiciones constituyen la vida que, como ta! 
Oposición, es lucha, y como lucha dolor, y como dolor redenrión ¿En virtud 
de qué siniesis a/gwimira de Aquello que E» Uno y Todo, la Concencia, 
emanando De Lo inconsciente absoluto, tiende á /no/gar centralisaándose en 
qoa sedidualidad cgoide, scdura algún dia de lot tre: mandad (1) Y, en 
cada uno de ellos, ¿cual es el modo dean diverso funcionar?... Cuestiones acn 
des, como se ve, de una importancia captal para lodos, y muy particolar- 
mente para los que se entregan al culivo de la que podríamna llamar aña 
tcosoffa; ya que en semejante Doctrina se informan, desarrollan y resuelven, 
en lo posible humano. Y son tanto más de considerar. gi se tiene en cuenta 
que, el expositor de las mismas, en el libro de que tratamos, no desdefia, 
para realizar au dificil lador, los docursentos de la ciencia, con el Ra de apo- 
yar y dar una hase positiva 4 au exposición 

Ciertamente. este libm, crys importance dimana, en partculas, ded feliz 
consorcio de la ciencia moderna y de la Teosofia (cuyo maridaje, de sex 


©) Mey visiumivados dajo el utalo de estados aub-consclentet, concientes y saper: 
Cocscfantes, 
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efeciuado con sinceridad, darta frutos di bendición), ecfialard nuevos rumbos 
á los estadios peicológicos, hoy en predicamento. 

Y en tanto lleza el dia feliz de ese nuevo mafrimonio deine, léase, pues, 
v, sobre todo, mesítese este libro del Dr. Pascal, que—dicho era de paso— 


Karma voien, pensamos verter al cartellano. 
4, D, D. 
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‘The Thbeeoo- Decir quo este número es intaranantiaimo y loa 
phiot:, Adyat. trabajos que contiene de primer order, equivale á 
Abril. E 

repetir el concepto que nos ha merecido siempre 
cata rovista. Lo mojor saría pablicar aquí un axtranta A jnicio de cada 
uno de los artícalos, pero como ésta ea una tarea eu perior á nuestras 
faersas por carecer de! tiempo y espacio precisos, nos vemos obligados, 

á posar nuestro, á sólo citar loe títulos de loa trabajos máa notables, 

raproduciendo, en parte, el (ndice də cada número. 

De Mme. Besant son los eigulentae: Al comienzo de un Nuevo Ciclo, 
uxtracto del dianuraa pronansiado en Adyar el 26 de D:ciembre de 1910, 
v Teosofia elemental, Pasos en el Sendero, sumamente interesantes. 
Htasgaduras en el Velo del Mempo, ooin prende las vidaa I y II de Orión, 
jneartando la tabla que dimos en Bornia de Marzo (pág. 18:). G. E. 
Buteliffe continúa eua interesanrísimos artículos Notas Científicas; C. 
C., Una aventura terrorífica; H. O. Woulíe- Murray, En periencias de un 
ouriliar en el oiro mundo; Alan Leo, La Astrología dla Luz de la Teo- 
sofla; Helen Veale, La futura Fedsración de las Naciones: Puede lo- 
grarse la Pactficación, M. Ruspuli, Unas cuautas lecciones que se apren- 
den «n Adyar; el Brikko Amanda Metteya, La Religión de Birmania, 
etcótera, elo. M. T. 


.Beletadendyar. Notas del Cuartel General.— Prejuicios, por X., 

prm conolusión. Bienéo como son cbetáculos para la sem- 
da ustreche que quisióramos seguir, ¿oómo desbacernoa de ellos? Los 
viajen al extranjero, hechos con espíritu de simpatia, induyen mucho 
en la rectifioacién de juicios erróneos, pero esta es un medio ccatoso 
y para los sedentarios quodan la lostura, las conforoncias, la medite- 
ción y el caltivo de las virtudes de verdad y justicia, que cam siempre 
son las que el prejuicio desconcoe. Perc además del priscipio general 
de unidad quo hay que fomentar destruzondo projuicios, exista nn aa- 
pecto particular del asunto que es digno de mencionarse. Pregünte:e 
todo sincero aspirante si cuando viniera un gran Maestro espiritoal, 
no conatituirán todas nuestras ideas preconaehidas nna barrera que 
nos impida verlo. Puede presentarse en el Este ó en el Oeste, entre 
los católicos ó loe protestantes, y ai como Oristo frecuentare las tabe:- 
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nas y centres de pecadora, gostaromna dispuestes á reconwoer aeme- 
jante Guía á la luz de nxeetroe prejuicios y de nuestros criterios par- 
ticulares de perfección y purezaP Seamos sinceroa para resolver en 
nueatras conciencias. Bi doseamos le unión con e] Ego, no cabe que 
rechacemos las formas en las que Él decide expresarse, por moy im- 
propias que parazcan á nuestro limitado juicio. Retire cada cual de 
ante sus ojos los oacuroa cristales del prajuicio ocnfesándeae á ef mis- 
mo que: «Lo qne es bastante buono para la obra det Logos, tastante 
bueno es para mi amor.» 

Indumentaria, por C. W. Leadbestor. En toda cuostión de primoi 
pie el estudiante teósofo pueda, aun á trusque de parecer 4 los demás 
exagerado ú ridículo, oumo en la total abstención de carne, de alcohol 
y tabaco, practicar ee ideale: de acuerdo eon la común ensañanza que 
los tanciona, pero en ciertas materias como la que se refiere á las pran- 
das do vostir, no puede eu buon eontido sacudir el yugo de Lm posibili- 
dad que le impone el ambiente, Rn todas mis indagaciones de elariri- 
dencia en razas entigues y aun en loe otros planetas, 4 pesar de tanta 
diversidad de indumentaria, ao bo vieto nada tau ¡mprocolente como 
las modas exropeas pars hombres en la actualidad. No favorecen el 
cuerpo, son fess ó insalubres. En vea de la soluara deseable, son oabi- 
das, hochas de matarialos contre lea quo bay mucho que decir, y aua 
matices sombríos faltos de cooler eon lo peor que 16 paede desear; lo 
que signiticas dichos matices puede rereo en el libro El Asmbre visi- 
bis d iumaihlo. Cierto quo en «sto so buscas ciortes conveniencias p10- 
pias del modo de vivir aosidental, pero yo no me refers á las oeetum- 
ares, sino 4 los dictadoa de uaa consideración científica de la vida supe- 
cier y de los elemen tas invinihles que sin cosar entran ca olla, Les pros- 
etipcionee eon les siguientes: Toda prenda de vestir dete tener soltura 
y vuelo y no ejercer preaión pobre parto alguna del cuerpo, descartan - 
do en absoluto de su composición la lana y el suero. La lana on coa- 
danto directo coa la piel ea la peor com qne puedo practicarse, pues 
«nn presciodeendo de las razones moy decnivas del ocultismo, on doo- 
ter ae express asi: «La lana es un prodnoia animal qaa ne puede ja 
más limpiaree bien; el calor que prodtce mo es natural; luego es oan- 
teerte en feliro que ssacisa los poros; absorba la ha medad muy lenis- 
mente y con igual lertitnd aa seca rotensendo ani la humedad del omer- 
po; enerva y debilita el mistama, fomenta ies enírinmiences y el reúgsa ; 
oom frecucmcia ocasiona, y eiempre irrita, ciaras enfermedades de la 
piel; no preds hervirse etn destrmir el tejido y siempre as encoge.o Bi 
ee tasne en orenta que el magnotieme de una peranna on irradia por 
lan extromidades do su cuerpo, sa verá quo los pipa cmamde um deacn!- 
dados en om función de abundan te trammpiración ilewan en af ua aura 
“de ve noenírada impuresa; debe eritaws on ornato 808 posible tenor los 


. 


Pees encarrades an botan catrechas, y salve las impeñbilidades de in 
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vida aetiva ordinaria, usar eai nado snare de cáame y m os panda, tanor 
lea pica desnudos. Igualmente joútil es el sombrero para la cahoma, á 
la que la Naturales ha previsto de «aa defonse euficients ocn el pedo; 
entro lua tazas que no asas onbiorta para la cabeza no existoa ealwos 
El calor à proximidad del cerebro siempre es malo; propande á causar 
congestión no sólo de la sangre, sine también de laa corrientes de vita- 
lidad, y es frocuerto causa de ososrecimiente y confusión del pamas- 
miento. Me causó placer el notar que en la colonia futura de la aexta 
raza las gentes ee dejan guiar en «stos asuntos por la razón y el sen- 
tido do la ballena. Aquí, an Adyar, hemos doacartado las sombreros y 
las botas, pero ento sólo dentro de nuestras propies tierra, pares al taner 
que figurar entre el público, tenemos que sucumbir 4 la esciavitad da 
la mods. El esfuerzo meecsario para sacudir ese yugo no es que eneate 
á nuestro amor-propio, pero es que tenemos imprescindible dober es 
calcular nuestra conducta eagin la famitad de apreciación de dos de- 
más que en au dábil entender tacharian nuestros actos de excentricidad 
ó demencia, y no vacilarian en desertar de una doctrina 4 cuyos ina- 
troctorea diputaran locos. Cuando la onmuuidad Toosófca, de la qvo 
oímos tantoa rumores, se talle fondada en una escala bastante amplia, 
quizá entonoes estemos en situación de poder adoptar una indumenta- 
ria aana y racional, sia que pur ello ae vea nuestra causa compromo- 
tida 4 loa ojos de los ignorantes. 

Ideas teosóficas en la poesia moderna, por Marguerite Pollard. 

Una otsión, por Duruthy Mary Codd. 

Progreso espiritual, po: H. P. Blavataky, que aparecerá en el nú- 
mero próximo de Sorna. 4. B. 


Nos cfrece en su hermoso número de Febrero una 
interesante colección de artículos € informaciones 
de las quo por falta de espacio eólo podamon hacar el resumen. 

N. Verazorn y el Vitalismo, porel Dr. Dodswortth. Curioso trabejo 
de muy alta importancia científica. El lado negativo de la Realidad en 
iaa poroopciones humanas, per T... Marimi. Primer articulo de un eu- 
riosfeimo estudio en que se demuestra el valor res! de nusetres per- 
eapoiones y baoó evidente como las que tenemos del mundo exterior 
y dela matoria en gennral, nos hacen ver las cosas no tal onal een, 
sino comp mos parecen ser, sin que hayas dado soluciones ciertas el 
asunto ni tas doctrines materialistas que mantienen el valor positrro 
de lan sensaciones y ta rerlidad del mondo exterto? tal coal te vermes, 
ni Yen de! excepticiemo espiritoafista que riega en sbadinto la submtan- 
tividad de las formas. B. Ebpinozo y to Yecso As hobrároa, por Disp > 
ine. Magnifico análisis de la ¡identidad de conceptos entre varies de ten 
Aoctrinas del e&lebre filósofo y las ensañadas por la Teosofta. El dotor 
y tu alegria desdeel punto de aista Jecacáos, por D. Calvari. Enaefiansas 
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de Ktica tecedfica de un alto valor esotérico. El untiguo documento y el 
ritual modernr. en el estudio de las religiones comparadas, por el Profe- 
sor A. Bacohi. Importante estadio que ilumina la realidad interna y 
las leyes de la evolución de lus dogmas religiosos. La unidad de la ma- 
teria on la Ciencia y el Espiritualitmo. El Uniterso eramincdo intres- 
pectivamente, por B. Bonacelli. Primer artículo de los dos que eoned- 
tuyen este hermoeu trabajo de Ooamologia oaetérina. Una eissón del 
piano astral referida por Plutarco. El pueblo Muhizca, por G. M. Po- 
rrone. Historia y descripción de un pueblo de la América precolom- 
biana de alto interés cientiñoo. Infuencia ds la música en la producción 
de los fenómenos medianímicos, por F. Grana. Curioso estudio de pai- 
qnismo experimental, 

Cumpletan el aúmoro las soociones do información tituladas Reno - 
vación espiritualista, por J. Thompson. Los fendmenss. Movimiento 
Teosdfico. Reseña de revistos y Nuevas publicaciones. Todas ellas muy 
natridas do ioteresantoe hechoa y antirian de actualidad. R. m. de n 


-The Vahen., Lons Esta número del drgano oficial dela B. T. en In- 

ares. Abri! 192. gla:erra y Gales, trae el aiguierte sumario: La ri- 
sita de la Presidenta á la Gran. Bretaña, en cue anuncia su llegada 
para ol mos da Mayo, su ostanria an Londres durante la festa teosó- 
foa dal Loto Blanco, sua conferenciaa públicas durante cinco domingos 
sobre «El inmediato Futuro», y aus corferenvim reservadas á los 
miembros do la 8. T. acerca de «La Evolución del Pasado». Nuestra 
Presidenta conferenciará asimiamo en Escocia desde el 30 de Mayo al 
7 de Junio. Carta de la Presidenta, yu publicada en Gornu. Algunas 
lecescnes que puadan aprenderse en Adyar, artículo de M. Ruapoli que 
ha de continuarse, y on el cual insiate sobre las profundas ensefansaa 
qne allí «e adquieren sobre el verdadero significado y oxtoneión de la 
«fratornidads y la «lealtad». La Comisión sobre la mendicidad, es un 
esorito que se ocupa del estado actual de esta cuestión socis] en Ingla- 
terra, indicando lu importanocia de las coaclusionos achaladas oficial- 
mente para afrontar problema de tal magnitud. Revistas. Be reseñan 
y comentan las nuevas obras de alcance social y filosófieo, Mujer y 
trabajo, El azorde humans y La Fraternidad enseñada por Marca Au- 
relio. Teosofia en Francia. Be anuncia la conatimución de un grapo 
francés para el estudio detenido de La Doctrina Secreta, con quien 
pueden comunicarse todos los miembros de la B. T. interesados en el 
mismo estudio, escribiendo al Presidente Mr. Gantcharoff, rue de la 
Tour, 17, Passy, Paris. Las roetantea secciones de la revista: Mitings, 
Propaganda, Conferencias, Lecturas, Noticias, Donativos, eto., on casi 
todas de interés prinsipal para el público y los mienbros de la B. T. 
en Inglaterra. va a 


Artes Uráficas. J. Paisoios. AYALA), M.— Madrid, 


